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Subversiones 

Hay que hablar del último complot. Cruzada patriótica o empresa cri¬ 
minal, según los distintos apetitos en juego, pero al que la población no ha 
prestado más atención que a cualquier asalto sensacional sin mayor sim¬ 
patía por la supuesta víctima. 

Y esto quizá sea lo único interesante del asunto. Cuando el otro general 
y los suyos substituyeron al personalismo, hubo gente en casi todos los sec¬ 
tores que creyó que “las cosas se arreglarían”, es decir, que habría menos 
hambre con el cambio de gobierno. Claro que la desilusión no tardó en cun¬ 
dir. . . hasta que hoy se va transformando en escepticismo crónico. Si ahora 
nadie cree en las novelas truculentas del Ministerio del Interior y sus voceros, 
tampoco se puede creer en las virtudes regeneradoras del radicalismo. 

Y así es nomás; ni estos ni los otros serán capaces de acelerar más el 
proceso de descomposición de este bello sistema sPcial y económico que aún 
soportamos. 

Y ahora la tragedia — porque la clausura del congreso y la protesta 

tardía de los socialistas pertenecen al aspecto cómico de los sucesos._La 

tragedia en que, como hasta ahora en los hechos sociales, la víctima es el 
proletariado. Locales obreros clausurados, centenares de trabajadores presos 
en todo el país, hogares deshechos. . . Bueno; se trata de matar dos pájaros 
de un tiro. 

La prensa del país no le da mayores disgustos al gobierno. 


Ksta en España. Una simple avanzada de lo que viene. Pero notemos 
bien la diferencia: no se trata aquí de un "complot” de conjurados pertene¬ 
cientes a una secta política ni de un plan de reparto de coimas y puestos pú¬ 
blicos; en su grandiosa sencillez, es algo más difícil de comprender para la 
mentalidad ambiente. Es el movimiento de liberación incontenible, natura], 
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de loe trabajadores de la Península, encauzados por la C.N.T. y la F.A.I. por 
el camino revolucionario que mejor responde a la psicología de su pueblo y 
que es, al mismo tiempo, la solución económica más racional, dentro de lo in¬ 
mediato, a la situación planteada por el derrumbre del capitalismo en Europa. 

Es por eso que las noticias de la rebelión no nos tomaron de sorpresa, 
ni las del "sofocamiento” nos desalientan. 

En los comentarios desordenados de la prensa se habló de "diferencias 
de tácticas empleados por la F.A.I. {Federación Anarquista Ibérica) y la 
C.N. r. (Confederación Nacional del Trabajo) con respecto a las seguidas, 
por ejemplo, cuando los sucesos del Llobregat 

El caso del Llobregat, donde los mineros declararon y sostuvieron du¬ 
rante cinco días el Comunismo Libertario, es uno de los tantos hechos ocu¬ 
rridos en la Península desde la franca orientación de los trabajadores espa¬ 
ñoles en las prácticas de la acción directa del anarco-sindicalismo. 

Las tomas de dehezas, tierras, cosechas, etc., se han sucedido sin in¬ 
terrupción desde entonces. El campesinado de muchas regiones de Elspaña 
es el que se "sale de la vaina’’ por la revolución social. 

Bien hacen los amigos de la burguesía y del gobierno de España en tratar 
de confundir la opinión popular explotando, sin conocimiento, ciertas lógicas 
diferencias de interpretación entre los revolucionarios españoles (el viejo es¬ 
píritu insurreccional libertario y la necesidad de adaptarse al progreso indus¬ 
trial a los efectos del mejor empleo de la coacción económica) y ciertos ru¬ 
mores echados a rodar por la prensa adicta al gobierno sobre cierto "oro de 
los monárquicos ... Y hacen bien en defenderlo porque Azaña y los suyos 
iban a pasar un mal momento. Es bien sabido que el Partido Socialista es 
el mayor sostén de la burguesía española y la Ú.G.T. (Unión General de 
Trabajadores) la espina dorsal del Partido Socialista. Y para que toda esta 
hermosa combinación subsistiera el mayor tiempo posible, era necesario que 
la U.G. r. no terminara de perder el control sobre el tráfico ferroviario. Pero 
como quiera que el malestar del gremio del riel no se solucionaba con duchas 
de discursos ministeriales, los trabajadores ferroviarios se fueron libertando 
de la tutela política, agrupándose en su organización revolucionaria de clase, 
la C.N.T. Y la amenaza de huelga general de los ferroviarios ha hecho 
perder todo resto de pose "socialista" al gobierno de Azaña. Incluso se in¬ 
ventó un "complot monárquico" para el 8 de diciembre pasado. . . 

Y al fermento existente, se suman ahora los cadáveres de los campesinos 
y obreros caídos bajo el plomo republicano. Las condiciones económicas de 
la revolución social no varían por eso. pero el aliento libertario se afirma aún 
más en las masas insurgentes. 

En España hay una realidad: la C.N.T. 

Y una utopía: el intento de detener la bancarrota del capitalismo por los 
politicantes de la social-democracia y anexos. 
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El Trabajo 

en el Capiíalismo 


H ay que marevillarse de la inmenea 
capacidad de reeignación y de adap¬ 
tación del hombre a lae condiciones más 
intolerables e indignas de la existencia. 
Frente a esa capacidad pasiva, la cuali¬ 
dad activai conquistadora, de ataque de 
la rebelión contra el mal, no nos haga¬ 
mos demasiadas ilusiones; es en extremo 
pequeña y juega un papel muy reducido 
todavía en la vida cotidiana. Solamente 
hay algunas épocas que la historia cali¬ 
fica de épocas de subversión y de trans¬ 
mutación de valores, en que parece que 
el diablo se mete en el cuerpo de los hom¬ 
bres y lo trastrueca todo. Pero esas épo¬ 
cas son raras, vienen de tarde en tarde 
y son efímeras. Y ahí está justamente el 
peligro de las revoluciones: apenas esta¬ 
llan, antes de haber cristalizado en nue¬ 
vas creaciones, en nuevas manifestaciones 
prácticas, en nuevas modalidades econó¬ 
micas y políticas, interviene la poderosa 
tendencia a la adaptación y al restable¬ 
cimiento de las viejas rutinas y el pro¬ 
gresa social vuelve a sentirse paralizado. 

Una de las mayores monstruosidades 
qut' tolera secularmente la humanidad es 
el embrutecimiento del trabajo, la conver¬ 
sión da la actividad productiva en una 
rutina mecánica. Fl trabajo no es, no 
debe ser una maldición; debe ser un pla¬ 
cer: al placer de crear, el placer de fe¬ 
cundar con algo de nuestra personalidad 
una obra útil o una obra bella. Se debe 
al capitalismo la conversión del trabajo 
en una tortura, en una rutina mecánica 
impuesta de fuera a adentro, cuando de¬ 
biera ser todo lo contrario, "una activi¬ 
dad espontánea e inteligente que se ejerce 
de dentro a afuera", según las palabras 
del educador Adolfo Ferriére. Lo que el 
capitalismo nos impone a cambio del pe¬ 
dazo de pan cotidiano no es trabajo, 
porque el trabajo supone inteligencia, 
espontaneidad y alegría; es un agota¬ 


miento infinito, un derroche de energías 
preciosas que hace del hombre un autó¬ 
mata, una máquina de la que el capita¬ 
lismo es el maquinista. 

En el proceso productivo capitalista el 
obrero es un simple instrumento, un acce¬ 
sorio más o menos secundario; el factor 
humano no entra para nada en ese pro¬ 
ceso, o entra como cantidad ínfima, Y 
semejante degradación, que es un fenó¬ 
meno permanente de la economía actual, 
no suscita apenas protestas, gritos de re¬ 
belión, ansias de libertad más que en una 
pequeña minoría de la humanidad, La 
gran mayoría no experimenta ya ni el 
dolor ni la humillación de la venta de sus 
brazos para un esfuerzo que no le inte¬ 
resa, para una labor en que no puede 
poner nada de su espíritu, de su perso¬ 
nalidad, de su instinto creador adorme¬ 
cido ya por la larga práctica de la escla¬ 
vitud más bestial. 

No concebimos mayor tormento que el 
del trabajo, o lo que así se llama dentro 
del capitalismo. Agotarse sin saber para 
qué o en un esfuerzo mecánico en que 
«l pensamiento y la actividad mental son 
excluidos; someterse la vida entera a la 
condición indigna de instrumento dócil al 
servicio de fines extraños al propio placer 
de vivir, de crear y de ser útil a sí 
mismo y a la comunidad; no poder dis¬ 
poner de las propias fuerzas ni tener el 
derecho a que la propia inteligencia guie 
los brazos; esa condición no tiene nada 
que pueda envidiar el esclavo o el siervo 
antiguos o el prisionero condenado tras 
las rejas a la inmovilidad. En la inmovi¬ 
lidad poco a poco se atrofian ios múscu¬ 
los, se adormecen los impulsos de la inte¬ 
ligencia, se embotan las aspiraciones y 
los anhelos del corazón; el hombre termi¬ 
na por no tener conciencia de lo que 
puede ni de lo que quiere- Pero el trabajo 
para el capitalismo en el fondo no es algo 
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muy fuperior a esa inactivielad del pri- 
lionero. En uno y en otro caso desaparece 
la alegría, el placer de vivir, la razón 
misma de la vida. Y cuando en esas con¬ 
diciones se produce una reacción bioló¬ 
gica de defensa, sólo una parte mínima 
se eleva a la comprensión de su deslinoi 
el resto corre a apaciguar con alcohol su 
disgusto o a acabar de embrutecerse en 
los deportes o a buscar un sucedáneo tan 
poco espirilual como es el del cine mo¬ 
derno. . . 

La vida intelectual del proletariado, del 
proletariado de las fábricas, lo mismo que 
el de las oficinas, es miserable, y no puede 
ser de otro modo, porque la naturaleza 
humana es algo unitario y no se puede 
mantener en un mecanismo rutinario ocho 
o diez horas al día para consentirle luego 
una expansión en la actividad mental. El 
que vive una sola hora al día en las con¬ 
diciones denigrantes del trabajo moderno, 
tiene que adaptarse a vivir en las mismas 
condiciones el resto de la jornada, que 
por lo demás también está dispuesta por 
el capitalismo para evitar el pensamiento 
autónomo del individuo y su acción es¬ 
pontánea. 

A veces desesperamos de la gran masa 
de los trabajadores, no porque no escu¬ 
cha nuestra prédica de libertad y de jus¬ 
ticia, no porque vive sin rebelarse en 
la más humillante de las existencias, sino 
porque no reivindica el derecho a trabajar 
simultáneamente con sus manos y con su 
cerebro, porque no tiene la comprensión 
de su capacidad, porque no ama interior¬ 
mente el trabajo, porque no siente el 
orgullo de la creación ni se advierte en 
sus aspiraciones el deseo de hacer valer 
su iniciativa. Es preferible el esclavo an¬ 
tiguo que por lo menos tenia la libertad 
de ennoblecer su esfuerzo por el arte, 
por el trabajo bello y realizado con placer 
y que hacia uso de esa libertad, legando 
a la posteridad en arquitectura, por ejem¬ 
plo, lo mismo que en otras actividades 
obras imperecederas. Es verdad, sabemos 
explicarnos las causas de la tragedia pro¬ 
letaria y tenemos razones abundantes para 
justificar la pereza mental y la incom¬ 
prensión que el obrero manifiesta frente 
a los problemas más vitales. Sin embargo 
sentimos como un ramalazo de indigna¬ 


ción ante el trabajador que ha hecho un 
hermoso trabajo de albañilería. de ebanis¬ 
tería. de herrería, etc., etc., y no expe¬ 
rimenta en su fuero intimo un sentimiento 
de orgullo, una satisfacción íntima, la de] 
creador. la del artista frente a su obra. Y 
es que incluso esos trabajos bellos son 
hechos rutinaria y mecánicamente. ¿Qué 
cultura revolucionaria puede prosperar 
asi> Una de las piedras angulares del 
mundo del porvenir tiene que ser la del 
trabajo creador y alegre. Y es preciso 
un largo proceso de reeducación de la 
humanidad para la apreciación de ese tra¬ 
bajo y para que vuelva a sentir la alegría 
de la realización de la propia iniciativa, 
para que vuelva a asociar el trabajo con 
el arte, para que vuelva a unir el esfuerzo 
de los músculos con el de la inteligencia. 

¿En qué fábrica se oye una canción, 
una risa? Sin embargo la canción surge 
espontánea en el trabajo libre, la risa y 
la alegría dan una nota natural que con¬ 
trasta con la monotonía de la labor. Se 
embellece el trabajo rudo y poco atractivo 
en si con la alegría interior, y eso por 
una reacción casi biológica. Pero todo 
eso ha muerto en el trabajo de las gran¬ 
des fábricas modernas, tétricas, condicio¬ 
nadas para extraer del obrero las últimas 
energías, hasta lanzarlo a la calle agotado 
por completo. 

<A quién puede extrañar que el hom¬ 
bre de trabajo en el capitalismo, después 
de una vida entera en esa rutina, sin ini¬ 
ciativa y sin alegría, linde con (as fron¬ 
teras de la idiocia? 

La verdad es ésta, expuesta ya por el 
sociólogo Bucher: "El trabajador no es 
dueño de sus movimientos ye; la herra¬ 
mienta no ce eu servidora. Esta se ha con¬ 
vertido en ama. Le dicta la medida de 
•US movimientos: el ritmo y la duración 
de su trabajo han sido puestos fuera del 
alcance de su voluntad. El obrero está así 
encadenado al muerto y sin embargo vi¬ 
viente mecanismo". 

El psicólogo Otto Lipmann escribe 
("Die Arbeit", revista de la A. D. G. B.. 
Berlín, mayo de 1928); ""En general po- 
demos constatar que por la intervención 
de las máquinas o los procesos mecánicos, 
entre el obrero y la obra se ha aflojado la 
relación íntima que existía. El hecho que 
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para la gran mayoría de loa obre roa ae 
pierda la alegría directa en la obra, ea 
una conaecuencia inevitable de la técnica 
progreaiva, que aólo ac podría impedir 
en la medida que ae impidiera el progreao 
miamo de la técnica. Eiaa pérdida en eatí- 
mulo directo para la alegría del trabajo 
tiene que aer repueala por una organiza¬ 
ción del trabajo y de la fábrica que tenga 
en cuenta raaa condicionet, austituyendo 
el incentivo directo por loa eatimulantes 
indirecloa, de loa que aólo quiaiera nom¬ 
brar aquí uno, que eatá en estrecha rela¬ 
ción con nueatro tema: la posibilidad de 
ser promovido a puestos superiores y res¬ 
ponsables". 

En efecto, como el interés del obrero 
por au trabajo ha decaído a medida que 
progresó la mecanización, fué preciso pri¬ 
varle por completo de la posibilidad de 
determinar por au cuenta la intensidad 
del trabajo. La intensidad de éste es deter¬ 
minada por la máquina, sobre todo en 
los nuevos establecimientos racionaliza¬ 
dos. En loa que aun conservan maqui¬ 
naría o procedimientos de trabajo anticua¬ 
dos. aunque aólo daten de 15 o 20 años 
se ha querido crear algún interés del obre¬ 
ro por su trabajo mediante infinidad de 
recursos: la participación en las ganan¬ 
cias de las empresas, el trabajo a destajo, 
lai promociones a puestos más lucrativos 
y cómodos, etc. 

Pero como es fácilmente comprensible, 
la vida espiritual que surge de esos inte¬ 
reses puramente materiales, despertados 
en los más ambiciosos, no es un sucedáneo 
digno de la pérdida de la alegría del 
trabajo, 

s 

<Qué hacer para convertir el trabajo 
en una fuente ^e utilidad y de alegría, 
en una manera de expresar la personali¬ 
dad humana y de enriquecerla? Es pre¬ 
ciso cambiar los métodos de trabajo, es 
preciso que el hombre sea el centro de 
la producción y del consumo; pero esto 
requiere como condición previa la trans¬ 
formación social y la construcción de un 
mundo de convivencia igualitaria y liber¬ 
taria en donde el trabajo no será una im¬ 
posición de afuera a dentro, sino una acti¬ 
vidad espontánea e impuesta de dentro a 
afuera. 


Nosotros somos adversarios del capita¬ 
lismo. no sólo porque supone una inmen¬ 
sa cifra de parásitos improductivos, no 
sólo porque tiene necesidad del Estado 
para oprimir a los descontentos, no sólo 
porque explota nuestras fuerzas de tra¬ 
bajo, sino porque ha desespiritualizado el 
trabajo, porque ha implantado métodos 
de producción que transforman al hombre 
en un autómata y parque ha desplazado 
y casi substituido del centro del proceso 
productivo al individuo consciente por la 
máquina. Con la técnica en vigor, aunque 
fuera posible abolir el Estado y suprimir 
<1 parasitismo social presente, la humani¬ 
dad no sería libre. De ahí que nuestra 
revolución —y esto no es comprendido 
por el marxismo ni por las corrientes sin¬ 
dicalistas influenciadas por el marxismo, 
que dejan intacto el actual mecanismo 
económico y al obrero en él —, no ae 
reduzca a una simple revolución política, 
a un cambio o a una supresión del Esta¬ 
do, sino que se propone también introdu¬ 
cir métodos más humanos de trabajo, sin 
rechazar por eso el principio del mayor 
rendimiento posible con el menor esfuerzo. 

Por lo demás, negamos que la racio¬ 
nalización económica signifique una ma¬ 
yor productividad con menos esfuerzo; en 
todo caso el obrero que trabaja ocho horas 
en un establecimiento racionalizado, se 
agota más y ae envejece más pronto que 
el viejo obrero que trabajaba de sol a sol 
entre canciones y pausas arbitrarias, due- 
fio de sus movimientos y de sus instru¬ 
mentos de trabajo. La moderna raciona¬ 
lización económica significa aólo un ma¬ 
yor margen de ganancias para el capita¬ 
lismo, no una disminución de esfuerzos 
para los obreros, 

Y diríamos más todavía; No es el es¬ 
fuerzo lo que queremos suprimir en la 
sociedad futura, sino el trabajo llamado 
mecánico, automático, sin alma; un es¬ 
fuerzo creador, útil, en el cual se siente 
un interés y una alegría, se realiza sin 
medida de tiempo y sin repulsión. Si den¬ 
tro del capitalismo, como una ínfima com¬ 
pensación, abogamos por la reducción de 
la jornada, cuando el trabajo sea lo que 
debe ser, habrá que temer más bien, como 
en la preciosa utopia de Morris, que la 
humanidad pueda encontrarse ante la 
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perapcctiva de Ib carencia del trabajo #u- 
ficiente para gaalar todas las energías. A 
nosotros no nos entusiasma una sociedad 
futura porque en ella se reducirá la jor¬ 
nada de trabajo, sino al contrario, porque 
en ella podremos trabajar según nuestros 
gustos e inclinaciones lodo lo que que¬ 
ramos. 


Mientras tanto estimamos altamente ne¬ 
cesario insistir para que el proletariado 
de las fábricas, de los campos y de las 
oficinas comprenda el ideal del trabajo 
líbre, espontáneo y alegre. 

D. A. de SANTILLAN 



<Qué es la vida del trabajador) Dolor y hambre.. Enfermedad y 
sufrimiento. Un dia y otro día. 

Desde que naces hasta que mueres. Porque cuando vienes al mundo 
ya la tragedia es contigo, tu padre y tu madre lloran tu aparición como 
un castigo, porque un hijo, para el obrero, no es un hijo; es una boca más. 

Guil)«rxno F«cio Hebequer 
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Panorama 

Educacional 


Grandes Hombres 

(Apunte* pare ta biografta un aagalito) 

D esde que •« entregó a la apartada vida de rector de la Univercidad de Bueno* Airea 
nada había rolo la uniíormidad del ailencio en el que irradiaba (u grandeza. La 
cofradía que adminielra e*e renglón del presupuoto. no otra cosa le había pedido al 
servirlo en bandeja de plata, a la buena voluntad del justo que dispensa bienes al pafs 
j que, compinche en el banquete de 1922-26, no vaciló en visar el pasaporte a quien 
venía ungido por los óleos de San Benito y San Cario*. 

Muy a las cansadas, el santo varón rompía la nada del silencio y emergía beatifico 
del inciensario de su sillón rectoral, para pasear por la capital el palio quitasol de un 
obispo u arzobispo. Y vuelta luego, tranquilizada la concioncia, al fumadero bien rentado, 
donde se dan títulos para muchas cosas. 

Su modestia ha sido traicionada por su vanidad — ambas las dos virtudes cris¬ 
tianas— y en una revista de segunda categoría recogerá la historia sus memorias in¬ 
fantiles. Son pocas; a los seis anos estudiaba la vida de las plantas, y perseguía al 
maestro con preguntas que no sabía contestar, distanciándome por ello de él y prosi¬ 
guiendo por mi cuenta lectura e investigaciones (su humildad jesucrístiana le priva 
decir que al poco tiempo el maestro lo llamó para que le diera lecciones particulares); 
La muerte de un tío me impresionó bastante pues recuerdo los trastornos de mis pa¬ 
rientes, pero sobre todo, porque por ta concurrencia al velorio tuve noción de la im¬ 
portancia social de mi familia (y eso no es nada, el día que el Angel se muera sus 
sobrinos si que tendrán noción del valer de su Gallardo tíol Que honor para la familia, 
tendrán que enviar como quinientas veintiocho tarjetas de agradecimiento); Me apenó 
mucho la muerte de mi perrito, lo queríamos, pues una vos lo envenenaron, vimos como 
quedaba extendido entre las basuras del carro reccdector, con sus ojos fijos; pero a los 
tres días volvió, babia triunfado sobre el veneno y tu fidelidad le indicó el camino del 
regreso. (Su cariño era pues a la fidelidad, al perro que pudo salvar dándole un con¬ 
traveneno y que vino a lamerle la mano pese a su abandono, fué conducta para toda 
la vida). 

Punto y aparve; en esa* manos y (ayl en esa* cabezas, está el porvenir de la 
educación superior (aviado* cstamosl 

Al Igual que Siempre 

1916-1922; 1922-1926; 1928-1930; 1930-1932; 1932... 

Presupuesto para 1933 (ley general). 

JUSTICIA E INSTRUCCION PUBUCA: $ 113.577.274.20 (incluido; $ 3.000.000 
de refuerzo para universidades, $ 18.000 de planilla anexa y $ 54.944.400 de subsidios 
a la instrucción primaria y superior, provincias, frailes, etc.). 

GUERRA Y MARINA: $ 125.072.642 (sin incluir $ 5.710.000, que figuran en 
"Trabajos públicos" y $ 9.000,000 en "Cumplimiento de las leyes de armamenlot"). 
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Córdoba 


I NTERESANTE e* la umilitud entre aquel benemérito Salinas cuyo nombre vivirá 
I ■•¡n aeternitatea aeternilonim " en la memoria de los grandes de la pública instruc¬ 
ción y .^nlre este otro que no sale por nada, salvo que la magnificencia de los len¬ 
guajes de aquel contrasta con la probidad lacedemonia de éste. 

Es en la táctica donde se aparean; ambos reciben firdenes y ambos esperan que 
maduren los higos para poder decir, cuando se caiga; ¿habéis visto como nuestro go¬ 
bierno os ayudó a comeros la breva) 

Es el sonsonete de la prescindencia. artimaña de los flojos o de los cómplices. 

Los muchachos h^n aguantado de pie lodos los embates, han pasado el Rubieón 
díl llamado a exámenes sin claudicar, liman y engrasan las armas durante las vaca¬ 
ciones. no les (alta para ganar más que su banderín ondee en la casa de estudios hace 
ocho meses abandonada y ahora se quiere con la intervención federal cubrir la retirada 
a la reacción y escamotear el triunfo. 

No obstante, el triunfo será siempre de la juventud. 


El Congreso de 
Maestros de la Provincia 

pL proceso de renovación interna, de hombres pero sobre lodo de métodos e ideales. 
L escribió una página honrosa en su vida gremial con las resoluciones de la XXXIII 
asamblea anual de la Asociación de Maestros de la Provincia de Buenos Aires; Men¬ 
saje inicial de las deliberaciones, al magisterio chileno por el asesinato del maestro 
Anabalón; enérgico reclamo telegráfico a los poderes legislativos a punto de suprimir 
escuelas y reducir sueldos; censura a la Dirección General de Escuelas, y en particular, 
al consejero-asociado Alvarez; oposición al aumento de años de jubilación; adhesión 
al Frente Unicq del Magisterio Argentino; importantes resoluciogies de orden didáctico 
y la negativa casi unánime de aprobar la moción del oficialismo contra las corrientes 
de izquierda. 

Las autoridades han sentido el escozor de la marca, han comprendido que una 
vigorosa fuerza gremial coneiente de sus derechos y sabedores de sus deberes para 
con el niño, la escuela y la educación del pueblo, se arremolinan vengativas, amenazan 
con cesantías y cancelación de títulos, denunciar a los maestros como “comunistas" 
para que no te Ies atienda cuando digan en su boletín; "(hemos cumplido, que se 
nos paguel" 

Confiamos en que los maestros sabrán defender su dignidad ofendida, cuadrarse ante 
los malos directores de la enseñanza y el pueblo todo les acompañará en sus justos re¬ 
clamos y en la defensa de sus derechos de organización. Al lado de ellos, padres, obreros 
estudiantes, ocuparemos Un lugar solidario. 


CONSIGA UN 
SUSCRIPTOR PARA 
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desde BRUSELAS 


La Noción 

de LIBERTAD 


A l examinar el problema de la liber¬ 
tad. ee encuentra en primer lugar 
la objeción simpliila que conaiite en ne¬ 
garla, bajo pretexto de que la libertad 
<■ indefinible, y que no aerfa máa que 
una palabra, aujeta a laa interpretacionea 
máa diveraaa. 

Nolemoa en aeguida que la negación, 
bajo pretexto de falta d« definición abao- 
luta o de valor conatante. deja aubaiatir 
bien poca coaa, y a eae paao toda aocio- 
logía ae vuelve propiamente impoaible. 

Antea que por largaa diaertaciones me- 
tafíaicaa, pongamoa laa coaaa en au lugar 
recordando que loa términos máa usuales 
como; derecho, progreso, igualdad, etc., 
expresan valorea no exactamente defini¬ 
dos. Y ai se prefieren los términos más 
particularmente invocados en sociología, 
constataremos que consciencia de clase, 
socialismo, comunismo, colectivismo, etc., 
también carecen de una definición unáni¬ 
memente admitida. 

No seria, pues, razonable exigir más 
de la noción de libertad. Convengamos 
simplemente que au valor no es más que 
relativo. 

Lo que pretendemos determinar en pri¬ 
mer término es su valor en relación al 
problema que nos plantea la sociedad 
misma. 


La base, el primer elemento del pro¬ 
blema social, es «I individuo. 

Considerado en si mismo, aislado de 
au medio, el individuo no conocería más 
regla que la satisfacción de sus diversas 
necesidades, y no tendría por consecuen¬ 
cia ninguna noción moral o social. 

De todos modos, si el individuo es una 
realidad indiscutible, la sociedad es otra 
no menos incontestable. 


Su Valor Social 

Dos tesis se enfrentan que pretenden 
enseñarnos el origen de la sociedad hu¬ 
mana. 

Una considera que el hombre primi¬ 
tivo era un salvaje integral, viviendo ais¬ 
lado, sin instinto social, pero que, a la 
larga, para su conservación y provecho, 
se habría asociado a sus semejantes, esta¬ 
bleciendo ciertas convenciones y asocia¬ 
ciones. las cuales en su extensión y des¬ 
arrollo arribaron a las instituciones 
actuales. 

La otra afirma, al parecer con máa 
razón, que el hombre es un animal social, 
que la sociedad responde a nuestra natu¬ 
raleza y que el principio de vida social 
existe desde el hombre. 

Que una u otra de estas explicaciones 
sean exactas, el resultado es ídénticoi 
incontestablemente-, por la evolución la 
sociedad es para el hombre una necesidad, 
la sociabilidad es una de sus necesidades 
más profundas. 

La existencia de estos dos principios, el 
individual y el colectivo, ha planteado a 
ciertos espíritus filosóficos el problema de 
la independencia del individuo. Este, en 
efecto, en una sociedad de más en más 
organizada parece ser progresivamente 
privado de su libertad de acción. Algunos 
aseguran que la organización social es 
enemiga de la libertad individual: en otros 
términos, que la sociedad está contra el 
individuo. 

He aquí en dos palabras lo esencial de 
la filosofía individualista pura. 

Ante los hechos históricos que esos in¬ 
dividualistas consideran como crímenes, 
ante el estado lamentable de la sociedad 
actual se indignan por razón y por sen* 
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timicTito. pero cometea el error de una 
geaeraliración apasionada. Como sienten 
entre la sociedad y ellos una antinomia 
profunda, con cólera y asco recKazan el 
principio social por entero y definitiva¬ 
mente. 

Hay alli una actitud que demuestra a 
veces un bello carácter, pero que aparece 
sin embargo desprovisto de valor cons¬ 
tructivo. Es, en otros términos, la noción 
de libertad llevada al absoluto y tocando 
'1 absurdo. 

Pretendemos, por lo contrarío, que por 
la práctica de la asociación y de la soli¬ 
daridad la organización social es la con¬ 
dición de la liberación del individuo. 

Asociándose libremente con sus seme¬ 
jantes, el hombre puede aumentar al 
mismo tiempo sus posibilidades de todo 
orden. 

ImaKincse una tropa de hombres pri¬ 
mitivos en marcha a través de las selvas 
hacia las cavernas protectoras, que en¬ 
cuentre el camino completamente obstrui¬ 
do por un torrente profundo y peligroso. 
Es necesario pasar, cuestión de vida o 
muerte. 

"Derribemos un árbol y arrojémoslo 
por encima del abismo; será un puente", 
dice- uno. Tarea larga y dura; todos se 
dedican con coraje y método. Consiguen 
su objeto. . . fueron solidarios y depen¬ 
dientes los unos de los otros, pero aumen¬ 
taron BU libertad, puesto que siguieron su 
camino. 

Por decenas se podrían citar ejemplos 
de este género. No demuestran que todas 
las instituciones sociales son necesaria¬ 
mente buenas, pero simplemente que el 
principio social no puede ser opuesto al 
principio de- libertad individual. 

Situamos el problema de la libertad en 
la sociedad, es decir, en la organización 
de las colectividades humanas, y no con¬ 
cedimos solamente la libertad como una 
aspiración o una tendencia sentimental, 
sino como el más poderoso medio de 
acción y el objetivo social. 


Si es cierto que la libertad se presta 
a singulares confusiones, la autoridad, su 
antítesis, aprovecha las más de las veces 


de una falta de examen y de determi¬ 
nación sorprendentes. Sin embargo, no se 
puede adoptar aquí una actitud de nega¬ 
ción, y como la autoridad fué siempre 
netamente personificada y sentida, es más 
fácil definirla. 

Autoridad es el poder detentado por 
individuos bajo forma de ventajas, privi¬ 
legios o monopolios de cualquier clase 
acaparados por diversos medios y legali¬ 
zados por la fuerza. 

Lo que sanciona, concreta y constituye 
esta autoridad es el Estado con su violen¬ 
cia organizada. 

En el curso de la historia, este poder 
del Estado ha revestido diversas formas. 
Sea bajo la república ateniense y el cesa- 
rismo romano con la esclavitud antigua; 
bajo los reyes con la servidumbre; bajo 
la democracia capitalista y el capitalismo 
de Estado ruso con el salariado; la explo¬ 
tación del hombre ha sido o es hecha bajo 
la égida del poder político del Estado. 

Es también un axioma sociológico que 
cuanto más la opresión es abusiva, tanto 
más poderosa y tiránica debe ser la auto¬ 
ridad. La esclavitud acordaba a los amos 
el derecho de muerte sobre los esclavos; 
la servidumbre daba al señor el derecho de 
alta justicia; el absolutismo católico tenía 
necesidad de los cadalsos; las dictaduras 
recurren a los tribunales especiales y a la 
justicia administrativa, 

La autoridad fue, por otra parte, pre¬ 
sentada muchas veces como sobrenatural. 
Los faraones y los Césares hacían las ve¬ 
ces de dioses; los reyes sacramentados 
por la Iglesia debían su poder al derecho 
divino. Todavía en nuestros días los Esta¬ 
dos se adjudican principios superiores, 
aunque variables. 

• 

Contra estas opresiones organizadas 
hubo hombres que se levantaron en todas 
las épocas, agrupados o aislados, 

La diversidad de las causas y de' los 
fines en esas revueltas no permiten apre¬ 
ciarlas en conjunto- Es indispensable para 
juzgarlas con provecho situarlas cada una 
en su época. No obstante, se constata 
demasiado a menudo que los historiadores 
no encaran en estos asuntos más que el 
resultado político y s«' ocupan poco de 
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analizur el carácter e«eiicial y la acción 
de Io 0 rebeldes. 

Mirortdo de máa cerca se percibe* 
en las grandes convulsiones sociales sr 
manifirsta n menudo una reacción de lai 
clasfs explotadas en lucha hacia su libe¬ 
ración. 

No pudiendo entrar en mayores detalles, 
contentémonos con citar algunos hechon 
do este género: 

Guerra de campesinos en Alemania, 
jaequerirs en Francia, revueltas de paisa 
nos en Kusiu, los comuneros ílamencos. 
los albigences. la guerra de los ''gucux * 
en los Países Bajos, la acción popular en 
las revoluciones francesas de I789.l64d* 
1671 y en la revolución belga de 1630. el 
movimiento makhnovísta en Ukrania. Cita¬ 
mos estos ejemplos un poco al azar, tan 
numerosos son ellos, sin olvidar sin em 
bargo el mas simbólico: Spartacus» U 
revuelta de los esclavos romanos. 


No negaremos ciertamente las confu* 
siones y las incógnitas que muchos de 
estos hechos encierran. Y constatar que 
•*sas luchas no han arribado las más de 
las veces a un resultado mediocre O a 
una completa derrota, no impiden discer* 
nir el carácter profundamente antiauto 
ritario de esos esfuerzos. 

En esos momentos de conciencia y de 
revuelta el pueblo con instinto claroví* 
dente identificó certeramente los princi* 
pios de explotación y de autoridad; el 
explotador es el amo. y el amo es el ene* 
migo. Es por eso que la idea de libertad 
penetró toda acción revolucionaria y se 
hizo casi siempre su palabra de orden. 

Así la significación y c) valor social 
de la libertad está claramente indicado 
por la historia. La libertad aparece como 
una reivindicación, la reivindicación de los 
oprimidos de todos los tiempos y de todos 
los lugares _ _ 

LRNESTAN. 


Creces y contigo 
es el hambre, la 
ignorancia, la su¬ 
ciedad. Así ere* 
cieron el padre, 
la madre. En una 
pieza asi infecta 
y hedionda. Res* 
pitando el mismo 
aire drirtéreo y 
podrido. Comien* 
do la misma ba 
z o f i a inmunda. 
Así crece y se 
desarrolla toda la 
clase trabajadora. 
Por eso te digo 
qun hay dos da 
ses. . 

Guillermo 

Fació 

Hebequer 
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A cuarelas 

de la Vida Universal 


El Momento 

I JN cosaco armado. Otro cosaco armado. Diez cosacos armados. Cien cosacos arma- 
dos. Us ametralladoras listas para trabajar. AJ que grite garrote y bala. Todo pro¬ 
blema social se soluciona con cosacos y con garrote. 

Veinte siglos de cristianismo han traído al mundo el imperio de la dulzura y la 
equidad, . . Entre lodos los símbolos del año 33 uno es internacional: el cosaco. Propo¬ 
nemos el monumento al cosaco, con carabina terciada y un repuesto de cien tiros. 


El Carro Celular 

\J\ y viene. Viene y va. Como paladas de estiércol, se echa adentro carne' humana 
V Va y viene. Viene y va. . . Entre loa grandes inventos, el carro celular, es una con- 
cepción aiip«nor del facundo penMtniento policiaJs 

El carro celular merece Un soneto de cualquier poeta colaborador de "D Hogar" o 
Caras y Caretas (más "fogón" que hogar y más “Caretas" que caras). 

Va y viene. Viene y va. el carro celular. Lo conduce un hombre, que cualquier 
día pasa a ser conducido. . . como otra palada de estiércol. . . Aguante amigo. Y aprenda 
amigo. . . 


Elogio de los gases, 

de los Perros y de los Sabios 

n ENDITOS vosotros los sabios, que trás ruda labor anónima en loa laboratorios, in- 
LJ ventústeia los gasea asfixiantes; elementos nobles, que para la salvación humana, 
esgrimen los guardianes de la paz aociall Benditos también los perros, que en solidario y 
^nl esfuerzo, obtuvieron la fórmula para eliminar la delincuencia, disolver los mítines 
de protesta y arreglar los lios que por vocación deportista, provocan las multitudes en 
las canchas de foot-ball. . . 


Oráticos 

^AMPAMENTOS de desocupados. Columnas "del hambre" que marchan sobre los 
X- grandes centros de riqueza, confort y cultura. Gráficos elocuentes, tan elocuentes 
como las esladisticas de los ministerios y las informaciones oficiales. Rea! expresión del 
triunfo de la justicia social y la repartición equitativa... 

Gráficos típicos de una organización generosa, donde no hay desigualdades que 
indignan, ni injusticias que sublevan... 

ll933 años de responsos sagrados y alocuciones patrióticasl. . . Adelanto que va¬ 
mos bien. 

£. C. 
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Rafael Barrefí 
y sus Valores 


L a incorporsción de Rafael Barrett 
al proceeo revolucionario americano 
ea un hecho histórico objetivo. 

Cada día aumentan móa au iníluencia 
1 acción. Se difunden aua obraa y aua 
ideaa ae recogen en eae gran campo cul¬ 
tivado que ea el pueblo. 

Barrett ha llegado a una popularidad 
aaombroaa tn las masas obreras, mientras 
que ha adquirido una ignorancia solemne 
entre literatos, escritores y demás intelec¬ 
tuales de ia burguesía (•); por consi¬ 
guiente su pensamiento se afirma cada 
vez más en el porvenir y ae desprende 
del pasado y de cuanto huele política y 
económicamente a fósil. 

La obra de Barrett fue en nuestras mo¬ 
cedades el impulso argumenta] para la 
discusión y propaganda. A él recurrimos, 
junto a A. Lorenzo. Pí y Margall y Kro- 
potkin, para emitir esa rebeldía naciente, 
que aun no podía expresar sus ideas pero 
que como tempesUd agitaba la concien¬ 
cia juvenil. 

Al recorrer ahora las páginas aladas 
e hirientes de algunos de sus libros, se 
nos presenta siempre nuevo y fresco como 
madura fruta recién cortada (I). 

<Qué ha pasado con este gran hombre, 
que a los 23 años de su muerte va adqui¬ 
riendo una autoridad que no la tuvo en 
su vida y un valor que negaron todos 
sus contemporáneos) <Por qué el huma- 
Dista reformador se hace cada vez más 
actual y su prosa agita en todas direc¬ 
ciones la conciencia y el pensamiento 
americano) 

En primer término, porque Barrett ea 
un revolucionario integral, vale decir en 
el doble aspecto de su vida y obra. 

(II Obras completas de Barrett. Cuidada 
edición de "La Protesta". Buenos Aires. 

(•) Wsido Frnnck. s>or ejemplo, ni lo men¬ 
cione en su libro "Hispsno Américs".—l>l. de R. 


Loa grandes problemas sociales de su 
hora están intactos — hay alguna ezcep- 
®tór>“-Seso le da más que actualidad vi¬ 
talidad, fuerza argumenta! y destructiva. 

Los asuntos que observara, estudiara 
y criticara el maestro, son los nuestros y 
cada día que nos aproximamos más al 
cambio entonces adquiere au prosa ma¬ 
yor veracidad y más luz. 

Es un escritor que vive hondamente 
su época. Ha bebido no sólo la savia de 
su tiempo, sí que también ha marcado el 
sentido, atributo exclusivo de los visio¬ 
narios y utopianos. 

Su espíritu era un turbión en agitación 
permanente y su mentalidad estoy seguro 
trabajaba mientras dormía. 

Desde el punto de vista social, de la 
relación del hombre con aua contempo¬ 
ráneos, ha traducido magníficamente el 
duelo y la colaboración, la guerra y la 
paz del individuo contra la sociedad, por¬ 
que Barrett se bate furibundo contra todas 
las injusticias y el capitalismo de su época 
y colabora igualmente con la tendencia 
creadora de un mundo de valores nuevos. 

No es seguramente el predicador me¬ 
tido a moralista, sino el apóstol de cuyo 
credo surge la moral del sentido común, 
cuando éste es limpio y cristalino como 
el agua que baja de la montaña—-en ello 
sintetizamos su prédica. 

En la no muy copiosa obra del pensa¬ 
dor. se dan la mano la acción destructora 
y la constructiva, restando positivamente 
la primera por cuanto el tono de los 
tiempos asi lo exigía. Barrett es un crí¬ 
tico al vitriolo de su época y de la bur¬ 
guesía agonizante de la primera década 
de] nuevo siglo. 

Todo esto y mucho más lo ha visto 
la actual generación americana, que con 
su internacional afán de captación, lo ha 
hecho su mentor en las universidades que 
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abren lai izquierdas, en todas las plazas 
públicas de América. Allí enseña el autor 
de "Moralidades actuales" el verbo de 
combate y fraternidad. 

Ba rrett grande como maeatro, peno- 
dista, cuentista, revolucionario, matemá¬ 
tico, etc., pero es más grande como hom¬ 
bre que realiza lodos los valores humanos, 
por lo menos los grandes y eternos valo¬ 
res de Ib humanidad. 

£n la historia de Occidente hubo gran¬ 
des figuras como Toistoy, Candhi, Beetho- 
ven y Rolland. con quienes no intentamos 
comparar a nuestro visionario porque no 
lo hallamos necesario. 

En la naturaleza el paraíso es tan her¬ 
moso como el ceibo y la grandeza del 
Pacifico es sólo distinta a la de la cordi¬ 
llera andina; la pampa tiene su misterio 
y la selva chaqueña sus tragedias. No que¬ 
remos colocar a Barretl entre las grandes 
cumbres de los genios y hasta sabemos 
que se sentirla incómodo. Pero él es un 
hombre cuyos atributos no son menores 
que los de ninguno. Es Umbién un gran 
héroe porque se realiza. El hombre rea¬ 
liza sus fuerzas; completa firmemente su 
personalidad al calor de los golpes de la 
vida, junto al ritmo de su alma y con ella 
nos deja una obra vibrante de ejempla- 
ridad. 

Notable el destino de este escritor; tra¬ 
bajó por loa otros y al final dejó en su 
paso per esta tierra uno de los más altos 
ezponentes de perfección individual; es 
por esto que en él se toca el individuo 
y la sociedad, aunque su aporte a ésta 
fuera tajante como el bisturí de) cirujano 
^ aun en su vida ejemplar. 

En el autor del "Dolor paraguayo" ana¬ 
lizamos un hombre raro en el doble sen¬ 
tido de ser una naturaleza de artista riquí¬ 
sima y delicada y en el de la más pro¬ 
funda solidaridad con sus semejantes. 

Considerado integralmente realiza va¬ 
lores admirables, cuya extensión a los 
demás hombres traería una formidable 
revolución mundial. 

Persiguió la consecusión de la verdad, 
como un motivo ideal y real de su vida. 
Tras de ella siempre combatió el inte¬ 
res, ese Dios de la civilización burguesa 
que ayuda al bueno o al malo que le sir¬ 
ven u homenajean. Por ella quedó no sólo 


sin comer, sino también sin otros alimen¬ 
tos del espíritu; sufrió estas miserias físi¬ 
cas que padecen millones y que limitan 
evidentemente la acción eficiente de todo 
pensador o escritor. 

Junto a su verdad libró las dos grandes 
batallas que puede librar un hombre, una 
consigo mismo y otra contra e] mundo 
externo, y en las dos consiguió un gran 
triunfo. Si hay valor indiscutible en la 
obra entera de Barretl es la verdad. Todas 
sus páginas la reflejan y aun aólo por 
este atribulo merecerían la inmortalidad. 
Y vaya si tiene trascendencia un escritor 
que dice su verdad, si ésta es la mayor 
y más aguda crítica que puede hacerse 
al vivir desastroso y a la organización des¬ 
organizada del mundo contemporáneo. 

Por ello fué deportado y perseguido. 
L-a vida se le hizo imposible por cuanto 
en Asunción le negaron el pan aun como 
matemático, oficio éste que conocía pro¬ 
fundamente. 

Y por decir la verdad que vieron sus 
ojos y sintieTa su corazón, toda la poli¬ 
tiquería ambienta] ae le echó como jau¬ 
ría hasta lograr rodearle sitiándole por 
hambre e indignidad. 

Dicen que un político le ofreció un día 
S.OOO pesos para hacer un prólogo con 
qué anunciar la propaganda de la yerba 
mate de los latifundistas. Barrett fué, vió 
aquel infierno y de allí salieron esas pá¬ 
ginas nobles y verídicas que se llaman: 
"Lo que son los yerbales". 

(Figúrense qué prólogo para los ne¬ 
greros esosi jEI estupendo asombro con 
que habrán leído una de las páginas más 
extraordinarias de la pre-revolución ame¬ 
ricana I 

Claro que “Lo que son los yerbales" 
no pudiendo servir de prólogo a un catá¬ 
logo de las empresas esclavistas, sirvió 
de introducción al espíritu de lucha de' 
los parias del "oro verde" que años más 
tarde se levantaron en organizaciones for¬ 
midables haciendo temblar los bosques 
del Alto Paraná; Paraguay, Argentina y 
Brasil. 


Barretl es uno de loa escritores más 
ricos en justicia. Su espíritu de justicia 
estaba extraordinariamente desarrollado; 
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pox ello no dejó iniquidad que no hiñera 
con el certero pistoletazo de su pluma. 

Su acción se desarrolla tras de la jus 
ticia social; es cuanto quiere y para esto 
es concreto y simple. No puede haber 
sociedad ni felicidad ni armonía mientras 
la justicia nueva no haya aparecido en 
p| mundo de loa hombres. 

^te aspecto ideal y general lo hace el 
motivo primordial de guerra. Lucha inten. 
sámenle por una abstracción, eso se per¬ 
cibe en sus escritos; y más. como para él 
pensar era accionar y las abstracciones 
eran realidades, lleva a la vida prosaica 
este caudal de energías y se hace el re¬ 
presentante de los pobres, el agitador de 
los disconformes, el apóstol de los aban¬ 
donados. 

5fu justicia, por supuesto, choca contra 
In justicia de los otros, y pocos documen¬ 
tos dejan traducir esa vibrante pasión y 
acción, como aquel recurso de "babeas 
Corpus" que presenta a favor del obrero 
Jaime Peña, detenido en la cárcel públi¬ 
ca, o aquella Otra reflexión: "Tristezas de 
lucha", en que el Superior Tribunal le 
condena a veinte días de arresto en su 
casa, mientras el pobre vigilante que le 
cuida se muere de hambre y frío. 

En estas modestas páginas se refleja 
el antagonismo hondo entre la injusticia 
de un sistema y la conciencia de justicia 
de un hombre, que toma por la elevación 
ética del escenario de la lucha las carac¬ 
terísticas de un apóstol. 

Barrett ensaya la ezteriorización de un 
sentido de justicia que admiramos, por 
cuanto ella encierra un gran perfecciona¬ 
miento humano. En esta vitalidad está 
vibrante el sentir solidario. Su enorme 
solidaridad lo engarza a los demás após¬ 
toles universales y lo encuadra dentro de 
los marcos de un futuro que para los 
hombres puede durar más de dos mil 
años. Le ubica definitivamente en la so¬ 
ciedad socialista, revolucionaria del por¬ 
venir. que «stamos viviendo como ideal. 
De aquí también su inmortalidad. £1 
apóstol sigue la inmortalidad de sus prin¬ 
cipios, por cuanto en su esencia es in¬ 
separable de ellos. 

• 

< Cómo y cuánto siguió al Amor) 

El amor de Barrett, es inmenso. Apa¬ 


rece como dominando su personalidad. 
Ya sus retratos, el mirar de sus ojos, 
líneas sugestivas que se dibujan en su 
cara junto al desarrollo de su enferme¬ 
dad, traducen no sólo bondad, sino un 
sentido de amor que llamo universal, solo 
parangonable con el de Cristo, Tolstoy o 
San Antonio. 

Ama a todos. Su lucha expresa ese 
amor internacional e interanfmico, por 
arriba de las rszas, pueblos, naciones, 
creencias: su amor es profundo no sólo 
hacia los animales, sino también a las 
plantas, y si a esta extensión pasional 
unimos su expresión estética, habremos 
llegado a un extraordinario amor univer¬ 
sal de admiración y elevación hacia cuan¬ 
to es vida y hacia cuanto también escapa 
a la visión pequeñita de nuestros sentidos 
materiales. El amor, en su estilo (como 
hombre), et la fuerza que desborda el 
vaso de su vida. 

Consideraremos primero el amor como 
fuerza social: como argamaza construc¬ 
tiva del convivir humano, diferenciándolo 
del que surge de la presión de loe instin¬ 
tos generatrices. El amor en Barrett es 
principalmente energía socialista; es una 
fuerza de consolidación humana, de acer¬ 
camiento entre los hombres. Considera 
como un deber disminuir la distancia en¬ 
tre hombre y hombre, entre pueblos y 
pueblos; resulta material de alta cons¬ 
trucción y organización. 

Un ser con estas cualidades puede amar 
a todas las mujeres, quiero decir, puede 
amar a cualquier mujer, porque es como 
un faro: él lleva la luz. él pone todo: 
pasión y sujeto. El objeto amado no exis¬ 
te como indispensable; en ese sentido pudo 
amar a la mujer y tuvo su gran amor. 
No se sabe, (sobre todo no sé), cuánto 
de- realidad encontraron sus sueños en los 
seres de carne y hueso, pero lo que n» 
se ignora son los tropicales ensueños y 
esperanzas que puso en la compañera y 
en su hijo. 

Padeció (desgraciadamente en nuestros 
días es padecer) la inquietud del amor; 
en su totalidad lo sintió como fuerza 
creadora universal. lo expresó como ac¬ 
ción de camaradería y compañerismo so¬ 
cial. y lo realizó como generador de vida 
e inmortalidad. 
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(Toda* esta* hermoMa y raríaimaa cua¬ 
lidades no podían más que perjudicarle) 
"^•1 *■ el caso de una flor o un pájaro 
que se arrojara al cráter de un volcán. 

Un hombre asi iba muerto en un mun¬ 
do de' bandidos, banqueros, criminales, 
sacerdotes, burgueses o idiotas. En el 
conflicto que ya planteara su presencia 
menester le era sucumbir, y quién sabe 
SI su enfermedad que liquidara su vida 
tan prematuramente, no le ahorró un in¬ 
menso dolor, porque su sensibilidad no 
le abría otro camino que el vivir sufrien¬ 
do. en ese sufrimiento mortal de loa dolo¬ 
res del alma. 


Una cosa aparece extraordinariamente 
ejemplar en este apóstol. No realizó el 
poder. 

No buscó ni deseó el poder. Dicen que 
tuvo mucho dinero y no guardó un cen¬ 
tavo. Murió pobrlsimo. Le dió a la “pla¬ 
ta el valor que le correspondía. ¿Por 
qué no encontró el poder que multiplica 
las posibilidades de actuar bien o mal? 
¿Qué hubiera sido con las posibilidades 
económicas y politices de un Cecil Ro- 
dhes, Clemenceau, Mussolini? 

Renuncia a la fuerza económica como 
individuo y cuando llega a poseer algo 
la devuelve en sus posibilidades todas a 
la colectividad. El también habla contra 
la propiedad y en favor de la socializa¬ 
ción. Con la visión de una sociedad fun¬ 
cional. dice; “Existe una política fecun¬ 
da: no hacer política: una manera eficaz 
de conseguir el poder; huir del poder y 
trabajar «n casa. Un grupo de personas 
que no ha traído a la ciencia una ver¬ 
dad nueva, ni al arte ni a la moral una 
modalidad nueva, de nuestras conviccio¬ 
nes. es impotente; de la nada, nada se 
saca, fiobernar es distribuir y redistribuir 
lo viejo por los viejos canales. Unica la¬ 
bor útil; componerlos, construir otros, 
enriquecer y purificar <1 líquido circu¬ 
lante. ¿Es posible eso desde arriba? 
Nunca." 

Rechazó el poder detrás de los cuales 
en carrera demencial se estropea la hu¬ 
manidad. No tuvo espiraciones de millo¬ 
nario ni de propietario. Sabia el daño 
• norme que implica el Poder en manos 


de los hombres. El Poder que quieren 
justificarlo en conjunto, desde que algu¬ 
na veces se pone al servicio del bien. 

No vino a la tierra para ser poderoso 
en una sociedad en que gozan y man¬ 
dan solo los poderosos, lo cual le trajo 
graves inconvenientes, pero le salvó in- 
tacto para el porvenir. 

Este es el caso paradójico de un des¬ 
tino; la riqueza del porvenir sólo se la 
encuentra en los pobres; así como el po¬ 
der que dura siempre surge de quienes 
no fueron poderosos. 

Sintetizando, vemos en Barrett no al 
hombre parcelado que niega el poder, ni 
que se afirma en la Verdad, sigue la jus¬ 
ticia o sólo ama apasionadamente, sino 
a la combinación integral de estos va¬ 
lores universales y de muchos otros más. 
de nivel modesto. 

Personalidad extensa y profunda, quie¬ 
nes se asomen a su universo siempre en¬ 
contrarán un consuelo y un afecto. Si 
la vida le hubiera dotado de un orga¬ 
nismo fuerte y la suerte le deparase ac¬ 
tuar en esas tempestades que llamamos 
revoluciones y que agitan los continentes, 
seria una figura mundial al lado de la 
media docena de valores eternos que nos 
hablan con orgullo del nuevo hombre. 

• 

Es obvio hablar de su universalidad: 
esto tampoco es un quilate supremo. 

Barrett pertenece a América: porque 
en un sector d« su historia él ha hecho 
Historia. Su poderosa acción puede ex¬ 
presarse en la difusión de su pensamien¬ 
to, no en la Bibliografía que sobre una 
persona acumulen eruditos marzopas. 
Cronológicamente es un pensador y agi¬ 
tador do la prerrevolución, pero para el 
que estudie su vida y obra —sin tener 
«n cuenta esa cuarta dimensión que es 
el tiempo — es un alto valor de todos los 
pueblos y épocas, de significado siempre 
creciente, pues él realizó en si todas las 
perfecciones de que fué capaz, brindan¬ 
do a las clases pobres la inmensa riqueza 

su ciencia y amor. 

La naturaleza no nos ha dado en Amé¬ 
rica otro maestro de tal temple. Hubo 
guerrilleros esforzados, educadores inspi¬ 
rados, uno que otro hombre de ciencia y 
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haeta potítico* de la gran política; pero 
no encontramos al apóstol, grande por 
su persona y grande por la causa que 
representa; en él se juntan dos magnitu¬ 
des máximas y se complementan. Casi 
diríamos que la vo 2 de Barrett fue la 
del continente. 

El es profeta del dolor en una hora 
bárbara de América; su verbo aproxima 
a nuestras muchedumbres a las de Euro- 
pa y Asia. Su persona es el eco de fuer* 
zas oscuras, pero actuantes de la vida 
social. Magnífico ejemplar que la historia 
pone de cuando en cuando como para no 
olvidarse de las directivas en sus secula¬ 
res construcciones. 

Elarreit ha realizado un estupendo mi¬ 


lagro: se sobrevive. Dióse entero a la 
lucha y antes de su muerte era ya in¬ 
mortal. Después, su espíritu fué crecien¬ 
do y su vitalidad multiplicándose. (}ra 
decía Schiller que “el espíritu es el que 
da forma al cuerpo"), sus ideas inspi¬ 
rando a multitud de hombres y su pen¬ 
samiento empujando a las masas en una 
acción reconstructiva y eterna. 

tQué pasa en América con esta muer¬ 
te y resurrección de Rafael Barrett} 

lEI proceso revoluciohario que asomó 
en Oriente ha llegado a la mente de los 
hombrea de América! 

Juan LAZARTE. 


E.) viejo va y 
viene» un día y 
otro día, de la 
fábrica at con* 
vrntillo y del 
cojiventillo a la 
fábrica, hasta 
que una maña' 
na a una tarde» 
en que reclamó 
niáfl pan o más 
salario. ío tum¬ 
baron a balazos. 

Guillermo 

Fació 

Hebaquer 
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íu Historia, 
Compañero 

de Guillermo Fació Hcbequer 


lUKKVlO. fiel a sus propósitos de dar a conocer toda manifestación de arte 
' que tenga verdadero valor, se anticipa esta vez en la publicación de 
una serie de doce grabados de Fació Hebequer, titulados "Tu historia, com¬ 
pañero". 

F-sta obra ha de renovar y revolucionar nuestro ambiente, plagado de 
arte híbrido. Su importancia es muy grande y mucha es la fe que el autor 
hn puesto en su realización. 

Masserel, en Europa, ha hecho una obra más o menos similar: "23 
imágenes de la pasión de un hombre". "Tu historia, compañero", es la his¬ 
toria de una clase y para mostrárnosla el autor pintó la vida del obrero desde 
su nacimiento; su personaje vive después las miserias y vejámenes que azotan 
a toda la clase proletaria y muere como mueren todos los que luchan por su 
liberación definitiva. 

Las leyendas que acompañan los grabados están llenas de emoción y 
el tono que usa en ellas dan a la obra un aspecto de confidencia al principio 
y de un grito de rebeldía al final. 

Empieza diciendo: "La vida del trabajador es triste, muy triste. Está 
llena de sufrimiento y de fatiga. Sus días pasan así: un día es malo, otro día 
es más malo, hasta que llega el peor. ¿Por qué la vida del trabajador no 
merece ser vivida> Escucha; yo te explicaré, sabes. . . Hay dos clases. La 
clase rica y la clase pobre. Una clase, los menos, explota y oprime a la otra 
que son los más. 

Escucha y no olvides, compañero. . . Sobre el dolor y la miseria de los 
pobres descansa el bienestar y la alegría de los ricos”. 

Faóio Hebequer es revolucionario, por eso ha hecho "Tu historia, com¬ 
pañero". y el objeto de este trabajo es enseñar al proletariado su triste his¬ 
toria, no a manera de reproche, sino para conmoverlo y llevarlo de una vez 
a la acción, finalidad que vemos claramente en los tres últimos grabados: 
"Pero escucha. . . Tus grandes hermanos te llaman. {Arriba los corazonesi 
|De pie los esclavos del mundol Todo lo que es, es obra de tus manos: las 
cadenas con que te aprisionan, el fusil con que te ametrallan. {Usa tu fuerza 
en tu provecho, compañero! Súmate a los tuyos y pronto, muy pronto, habrás 
dado fin a la infamia de tu historia en la era burguesa e iniciarás la grande y 
bella Era Proletaria". 

£. P. R. 
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De BERLR 

La Huelge 
de losTransporíe 


C UANDO Berlín, la gran ciudad da cua¬ 
tro millones de habitantes, despertó 
e) día 3 de noviembre contempló un cua¬ 
dro extraño en sus calles. Todos los Irán- 
vina, autobuses y subterráneos estaban 
parados. Pero Berlín no estaba muerto. 
Desde las primeras horas de la madruga¬ 
da era un hormiguero de gente. Cientos 
y miles de obreros, emplendos, criadas y 
niños se dirigían a píe hacia sus luga¬ 
res He trabajo o hacia las escuelas. F.llo 
era drbjd» a la huelga de los trabajado* 
res del transporte, <|uc había empezado 
en la niniianu de aquel día. 

Tres días después, el 6 de noviembre, 
habían de tener efecto las eleccions para 
el Pailnincnlo, pero la huelga absorbió la 
atención <]e) pueblo y éste se desentendió 
He a<|uella acción política. F%l Gobierno, 
la policía y el ejercito pusieron toda su 
actividad en descubrir los secretos de 
aquella huelga, puesto que presentían que 
había en el ambiente una atmósfera car¬ 
gada que al menor choque podía produ¬ 
cir la chispa que originase el estallido 


revolucionario. Alemania, desde hace diez 
años, no ha visto Igual fenómeno social. 

Y <qu¿ causas produjeron este movi¬ 
miento) Un conflicto surgido por el In¬ 
tento de disminuir los salarios en dos 
*‘pfenigs‘* por hora. 

Berlín tiene 21.000 trabajadores em¬ 
pleados en los servicios de comunicación, 
que est.'in municípalizados. En uno de 
sus acuerdos, el Consejo municipal deci¬ 
dió disminuir los salarios, sin determinar 
cuándo ni en qué cantidad. Más tarde 
decidió dicho Consejo reducir dos "píe* 
nings*' por hora, solamente por el plazo 
de un mes. ya que luego tenían que ser 
disminuidos los salarios hasta un quince 
por ciento. ^Era poco o mucho. Todo 
depende del nivel de vida de los tra¬ 
bajadores del transporte, los cuales co¬ 
bran al mes de 176 a 213 marcos. Du¬ 
rante la huelga, el Consejo del Municipio 
puso en todas las calles bandos en los 
que pretendía demostrar los *'altos sala¬ 
rios" de aquellos trabajadores; solamente 
olvidó un detalle, y fue publicar los trl- 
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butoa y las exacciones que sufren los 
sueldos. He aquí, por ejemplo, el salario 
de uno de los miles de conductores de 
tranvías. £ste conductor, teóricamente, 
recibe 190 marcos. De ellos se deducen 
porr 


Tributos. 

5.60 marcos 

Caja de pensiones . . 

5.40 .. 

,. „ invalidez . . 

5__ 

,. •. enfermedades 

7.23 .. 

Caja de socorro. . . 

1.50 .. 

ParftdoA . 

10.31 .. 


Total . . . 35.04 marcos 

1 

Quedan, pues, en efectivo. 155 mar¬ 
cos al mes. Y ti te quila da esto un 
quince por ciento más, la vida de estos 
trabajadores será más precaria. 

Hasta la fecha, el obrero alemán ha 
permitido que le pisoteen de una manera 
incríbele, pero esta paciencia alguna vez 
había de acabarse. Los trabajadores del 
transporte de Berlín están organizados en 
un sindicato dirigido por los socialdemó- 
cratas, pero solamente una tercera parte 
de ellos están adheridos a dicho sindica¬ 
to. Y se dió el caso de que cuando los 
caudillos, después de muchas entrevistas, 
quisieron aceptar la rebaja de los sala¬ 
rios, los trabajadores del transporte se 
rebelaron. Fué preciso verificar una vo¬ 
tación entre todos los trabajadores, sobre 
la huelga, y de los 16.500 que tomaron 
parte en la misma, 13.500 votaron en 
favor de ella. Hasta aquí todo era bas¬ 
tante regular, pero los dirigentes del sin¬ 
dicato manifestaron que los estatutos sólo 
permitían ir a la huelga cuando se incli¬ 
naran a su favor las tres cuartas partes 
de los votantes, y, por lo tanto, no lle¬ 
gando a tal proporción, se opusieron a 
ella. 

Por Encima de los Jefes 

——No, (Nosotros vamos a la huelga!— 
contestaron los trabajadores a los diri¬ 
gentes del sindicato socialdemócrata, ya 
que ellos la querían y habían acordado 
por mayoría, Causaba asombro ver la 
fuerza y la unidad con que los trabaja¬ 
dores empezaron la lucha. El día 3 de 


noviembre ningún coche salió de las es¬ 
taciones. y delante de las mismas hacían 
guardia cientos y miles de obreros. Nin¬ 
gún trabajador de los que votaron contra 
la huelga pudo entrar en los lugares de 
trabajo. La acción surgió de las mismas 
matas, sin necesidad de la intervención 
de dirigentes de ninguna clase. La opi¬ 
nión pública estaba al lado de los huel¬ 
guistas. Les nacionalsocialistas publicaron 
proclamas y llamamientos llenos de frases 
revolucionarias. Decían; "La huelga tiene 
su justificación moral. No debe ser la 
última, sino el principio de las otras huel¬ 
gas del porvenir. Los nacionalsocialistas, 
como simpre, estamos en las primeras 
filas de lucha en favor de los derechos 
de los trabajadores. (Despleguemos en 
alto la bandera del obrerismo alemánl" 

El Gobierno sintió miedo y llenó to¬ 
das las calles de grandes grupos de po¬ 
licías. Además, tenía gran esperanza en 
los dirigentes socialdemócratas, los cua¬ 
les calificaron la huelga de "salvaje". 
En aquellos momentos los gobernantes 
quería dividir las fuerzas de los trabaja¬ 
dores, pero BU intento fracasó. El pri¬ 
mer día se realizó un gran sabotaje. En 
todos los rincones de la ciudad fueron 
destruidas las lineas, y detenidos y ape¬ 
dreados los coches. Se cortaron árboles 
y se ponían en las vías y se llenaron 
los rieles con cemento. La policía cercó el 
local de un sindicato y detuvo a 52 in¬ 
dividuos del mismo. Cerca de 250 tra¬ 
bajadores fueron detenidos en las calles 
por considerar que ejercían coacciones 
sobre los "krumiros". En el sabotaje. los 
nacionalsocialista obraron con mucha ac¬ 
tividad. A las diez de la noche se dió a 
la policía orden de disparar. La situación 
estaba tirante. 

Aquel día los representantes del par¬ 
tido y los dirigentes de los sindicatos so¬ 
cialdemócratas demostraron que no que¬ 
rían entablar una lucha seria contra el 
Gobierno. La huelga puso en evidencia 
que las fuerzas del proletariado estaban 
divididas. Hubo que invitar a la huelga 
a los trabajadores municipales del gas, 
de la electricidad y del agua; hubo que 
remover las masas y con esto se hubie¬ 
sen mostrado al país el valor social del 
proletariado y el falso espantajo de la 
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reacción hubiera casi desaparecido. En la 
dih'cil situación de la República alemana, 
esto hubiera sido el principio de la re¬ 
volución. Pero los sociaidemócralas no 
movieron ni un dedo. Y no lo hicieron 
por dos conceptos: primeramente, porque 
en general se resistían a toda lucha revo¬ 
lucionaria, y luego, porque temían que 
la huelga perjudicase las "esperanzas 
que tenían puestas en las elecciones del 
Parlamento. Asi es que la sociatdemocra- 
cia hacía el papel de rompehuelgas; con¬ 
minaba a tus adherentes a terminar la 
huelga, y con esto se puso en el mis¬ 
mo plano de la gran burguesía. 

El día 4 de noviembre, de un lado 
estaban el Gobierno, la burguesía y la 
socialdemocraciai y del otro, los traba¬ 
jadores huelguistas. Aquel día empezó a 
haber victimas. No obstante, no podían 
circular los vehículos a pesar de que el 
Consejo del Municipio avisó que serían 
despedidos todos los trabajadores que no 
volviesen al trabajo hasta las 2 de la 
larde, i labia 2.500 sociaidemócralas fie¬ 
les a la orden de los dirigentes de su 
sindicato, que quería nlrabajar; pero las 
masas situadas delante de las estaciones 
no se lo permitieron. Por las calles, de 
trecho en trecho, se veían algunos co¬ 
ches. Iban sin viajeros, pero en cada uno 


había dos policía con los revólveres car¬ 
gados. Los actos de sabotaje aumentaban 
y 68 coches habían sido destruidos. La 
policía empezó a disparar. Hubo cuatro 
víctimas, entre ellas un nacionalsocialista. 
Ocho más fueron heridos de gravedad. 
Durante el día se produjeron cerca de 
cien colisiones y en una calle se levan¬ 
taron barricadas con vigas y tablas. 

Enseñanzas 

A pesar de todos estos hechos en se¬ 
guida se notó la debilidad del movimien¬ 
to. puesto que las grandes masas del pro¬ 
letariado berlinés no querían o no podían 
decidirse a la solidaridad. Solamente un 
grupo de I 30 obreros de la limpieza pú¬ 
blica del Municipio declararon la huelga. 
Por otra parle, la socialdemocracia en¬ 
viaba a los suyos a realizar el trabajo 
abandonado. El tercer día. en las esta¬ 
ciones había ya 4.000 obreros dispuestos 
a trabajar, y a] día siguiente aún más. 
Cada día se veían más vehículos por las 
calles y empezó a deshacerse la unidad 
del movimiento. El día de las elecciones 
aún estaba en los ánimos la huelga, pero 
el 7 de noviembre los huelguistas la die¬ 
ron por terminada, Entonces empezó a 
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actuar la máquina de la venganza de lo* 
capitalieta*. Ademé* de una* docenas de 
Kuelguiain*. a quienes esperan muchos 
año* de presidio, hay 2.500 despedido*. 

La significación de esta huelga es gran¬ 
de. Mostró qué relaciones tienen entro ■■ 
los tres partidos que se dicen defensores 
de los intereses de loa trabajadores y 
qué valor tiene la fuerza que está fuera 
de los partidos, La socialdemocracia y 
loa caudillos de sus sindicatos actuaban 
públicamente contra la clase trabajadora. 
Ella fortaleció al Gobierno no solamente 
en este caso, sino también para el fu¬ 
turo, puesto que hoy la única manera 
de contraponerse a la reacción es el 
público e intenso movimiento de las ma¬ 
sa* del pueblo que se desarrolla fuera del 
partido. Los proletarios luchando en la* 
calles marcharon fraternalmente juntos y 
frecuentemente escondían su insignia de 
partido, para no ser conocidos. Hitler y 
su* agentes — (igual que hizo en Italia 
Musiolinil — tomaban parte en la huelga 
para debilitar al Gobierno de von Papen, 
con el cual estaban en pugna para cazar 
loi votos de loa trabajadores en las elec¬ 
ciones. En este movimiento, el hitlerismo 
sallo como combatiente en favor de los 
derechos obreros con un “nazimancismo”. 
Los comunistas, por el odio que sienten 
contra lo* socialdemócratas, hicieron el 


frente único con los fascistas. (Qué pe¬ 
ligroso juego es éste para el porvenir! 

Pero, en los días du la huelga de Ber¬ 
lín se puso en claro algo más. Eviden¬ 
cióse que el proletariado alemán no se 
halla totalmente incorporado a las orga¬ 
nizaciones oficiales: que al margen de 
ellas aún está viva la conciencia de clase 
y que en momentos oportunos puede al¬ 
zarse; que lo* partidos socialistas sostie¬ 
nen una enconada lucha entre si y que 
fueron a la huelga teniendo en cuenta 
su* mira* políticas: jla* elecciones del 
Parlamentol Se habían atrofiado las an¬ 
sias de luchar en favor de los oprimido*. 
Pero en las mismas masas el espíritu de 
protesta, de solidaridad y de disposición 
al sacrificio aún no había muerto. Y 
cuando estalla el espíritu de rebeldía, hace 
milagros. En los días de noviembre de 
1932 se vió una luz que relampagueó en 
el nebuloso cielo de Alemania. No siguió 
a este relámpago e! trueno, ni sucedió la 
tempestad, pero se rompió el silencio 
de la clase trabajadora. Los obreros del 
transporte sufrieron un desastre, perdie¬ 
ron sus do* "pfenig*'' por hora, pero la 
totalidad de! proletariado alemán ganó 
algo de más valor y más duradero; la 
conciencia de su poder revolucionario, 

/. STEINBERG. 


Anfecedeníes Para los 
Trabajadores del Contineníe 


^^OINC IDIENDO con la información pre¬ 
cedente. creemos de interés dar a 
publicidad alguno* datos del movimiento 
sindical reformista, que ahora trata de 
extender su influencia en el continente; 
activa* gestiones, dirigida* desde Amster- 
dain, tienden a crear en Buenos Aire* la 
Sección Sudamericana de le Federación 
Sindica] Internacional. 

Es que la socialdemocracia no se re¬ 
signa a desaparecer, a pesar del defini¬ 
tivo fracaso de su sistema, que ha sido 
dejado de lado en casi lodos lo* países, 
porque ya no puede servir para defender 
lo* interese* del capitalismo. 

En un principio, cuando loa socialde- 


mócratas europeos organizaron las prin¬ 
cipales industria* y transportes, tenían en 
vista al proletariado, principalmente como 
factor electoral, para llegar a ocupar ban¬ 
ca* parlamentarias. Pero, ahora, cuando 
el parlamentarismo va siendo suplantado 
por las dictaduras y el fascismo, la orga¬ 
nización sindical reformista se adapta a 
todos lo* regímenes — incluso el corpo- 
rativismo — y es para la socialdemocra- 
cia la mejor herramienta para mantener 
sumisos a los trabajadores, y poder al¬ 
canzar, como recompensa, alto* puestos 
en directorio*, ministerios, dependencia* 
estatales. 

Y es interesante constatar cómo lo* es- 
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fuerzos realiz«Jo» por los burócratas que 
viven de las cotizaciones sindicales, cuen¬ 
tan con la más amplia colaboración de 
loe Bobernanles. Veamos esta cadena ín¬ 
timamente ligada: la F. S. I. es un apén- 
dice de la Oficina Internacional del Tra¬ 
bajo, y ésta es un anexo de la Liga de 
las Naciones, cuartel general de los Es¬ 
tados y el capitalismo internacional. 

En el último congreso de la Federación 
Internacional del Transporte, filial de la 
F. S. I, celebrado en Praga durante el 
mes de agosto próximo pasado, se enco¬ 
mendó a la delegación argentina de "La 
fraternidad la misión de constituir la 
Sección Sudamericana de la Segunda In- 
ternacional. Se han iniciado los trabajos 
correspondientes, y se anuncia una jira 
por las repúblicas sudamericanas a los 
efectos de obtener adhesiones de organi¬ 
zaciones obreras, con preferencia las del 
transporte terrestre y marítimo y obreros 
portuarios, 

<Qué autoridad moral tiene "La Fra¬ 
ternidad para organizar a los demás 
trabajadores? Ella es autónoma, no sólo 
del movimiento regional, sino basta de 
la misma "Unión Ferroviaria". Más aún: 
las empresas han colocado en una situa¬ 
ción privilegiada al personal de locomo¬ 
tores. por medio de los escalafones, para 
poder explotar más a la mayoría. Y a 
esta política se han prestado los dirigen¬ 
tes de "La Fraternidad", ya que con ello 
perciben fabulosos sueldos en la organi¬ 
zación, se ubican en el Directorio de la 
Caja de Jubilaciones — pesos 1000 men¬ 
suales— y logran bancas de diputados y 
concejales. Todo a costa de los sueldos 
exiguos de la mayoría: el personal de es¬ 
taciones. guardatrenes, guardabarreras_ 

pesos 75 mensuales. — peones de cuadri¬ 
llas de vías y obras—$ 2.50 por día... 

Un dato importante es el hecho cu¬ 
rioso de que la filiación política de loa 
dirigentes de "La Fraternidad" y la 
"Unión Ferroviaria" — socialistas de la 
Casa del Pueblo, la mayor parte, y 
detomasistns los restantes — no Ies im¬ 
pidió jamás marchar de acuerdo con 
los que se alternaban en el poder. El 5 
de setiembre de 1930. por ejemplo, vein¬ 
ticuatro horas antes de ser derrocado el 
gobierno de Irigoyen. una delegación se 


apersonó a la Casa Rosada a expresarle 
su completa adhesión; cinco días después, 
hicieron lo mismo con Uriburu. Y ahori, 
en momentos que se repite lo ocurrido 
en Berlín, pues los obreros ferroviarios 
han resuelto en su último congreso no 
aceptar las rebajas impuestas por las em¬ 
presas e ir a la huelga general, los mia¬ 
mos dirigentes visitan a Justo, para ase¬ 
gurarle que harán todo lo posible para 
impedir el cumplimiento de esa resolución. 

La dictadura uriburista halló los me¬ 
jores aliados en los dirigentes ferrovia¬ 
rios; los órganos periodísticos gremiales 
constantemente elogiaron a aquélla, en 
tanto silenciaban las persecuciones a tra¬ 
bajadores. Los dirigentes de "La Frater¬ 
nidad ■ homenajearon en un banquete ni 
ex dictador, durante el "Día del Riel". 
Contribuyeron con cincuenta mil pesos 
para el "Empréstito Patriótico"; aunque 
jamás se preocuparon de los desocupa¬ 
dos. ni Ies dedicaron una línea en sus 
publicación es. 

Los delegados al congreso de Praga, 
concurrieron al banquete-homenaje al ex 
dictador, viajaron en el barco fascista 
Giulio Cesare", y dieron un paseo por 
Italia; en la orden del día del congreso 
figuraba, no obstante, un punto: "Lucha 
contra el fascismo". 

Allí, los delegados dieron enorme trans¬ 
cendencia a las declaraciones hechas por 
La Fraternidad" y la "Unión Ferrovia¬ 
ria , en el sentido de que no transpor¬ 
tarían material bélico para Bolivia y Pa¬ 
raguay. durante el conflicto entre dichos 
países. Ello fué objeto de gran publici¬ 
dad en Europa; el congreso de Praga fe¬ 
licitó a estas organizaciones "por su va¬ 
liente actitud . indicándolas como ejem¬ 
plo ante loa demás organismos. Lo cierto 
es que al material bélico fué y continúa 
siendo transportado. 

Son instituciones con estos anteceden¬ 
tes. las que ahora tratan de atraer, con 
posturas efectistas y seudorevolucionarias, 
a los trabajadores del continente. Esta¬ 
mos seguros que. a pesor del apoyo ofi¬ 
cial, no lo lograrán. Nos lo están demos¬ 
trando los miamos obreros ferroviarios, 
9“*. cada día más, ya escapan a sú 
control. 

Juan OBRERO. 
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Una Vida Para el Ideal 


Mario Ánderson Pacheco 


<45 que en la lucha para oiuir. todo 
tenso nuestro ser, ojos escrutadores le- 
roces en el deseo de dominar la noche, afie¬ 
brada la mente en la concentración de esíuet- 
tns para oer y saber, más que en viuir, tin- 
íetiramot la visión del hombre de hoy — re¬ 
volucionario por fuera, revolucionado adentro 
— en su titánica lidia por desgarrar la en¬ 
traña de la muerte, estrujarla en los garfias 
de la inteligencia hecha voluntad triunfante 
y aventarla allí donde ni siquiera hay som¬ 
bres. 

No sólo queremos eternizarnos, darle a 
nuestra vida el tono de lo que será siempre 
por los siglos, sino que reclamamos para la 
ínferesonte combinación mecánica que cons¬ 
tituye nuestro cueipo, el mismo don de eter¬ 
nidad. 

El más grande de nosotros ha de ser no 
el que se entregue ciegamente — inconsetVn- 
cía, fanatismo, heroicidad, escepticismo —, 
sino el que triunfe de la muerte superando 
la inexorabilidad de su mandato: el que la 
recrea como dama que es. le brinde su brazo 
gentil y ron una sonrisa más amplia que la 
mueca con que nos la rfi6u/an, arrogante el 
porte en amenaza a quien la ofendiera mar¬ 
che con ella por el abismo hacia más allá del 
abismo. 

He ahí el triunfo del hombre; he ahi la 
tragedia del revc^ucionario. 


Corroldo ya su organismo por largos 
años de vida dura — hecha a las fatigas del 
trabajo y clamante por la justiria social, du¬ 
rante toda hora libre, en plazas y teatros, en 
campos y ciudades los crueles dios del 
con^inanjíenfo en Ushuaia, la tortura moral 
y material, lo devolvieron aniquilado. 

En la cama de un hospital, el pensa¬ 
miento cariñoso puesto en su compañera en¬ 
ferma y en sus hijitos solos. Anderson Pa¬ 
checo bromeaba con la muerte, la sentaba a 
los pies del lecho — cordial como en todos 


los actos de su vida —. la burlaba en los 
preparativos de la mareño. Pero entre rezos 
de monjas, oyes de desesperados y fetideces de 
anfiteatro, llegaba a él el rccucrrfo de las pla¬ 
zas que lo reclamaban, de los locales atesta¬ 
dos de obreros todavía sucios y sudorosos del 
trabajo, que voceaban su nombre requiriendo 
su palabra. 

Y asi, sencillo como su alma de crioíío. /os 
brazos extendidos queriendo acompañar la 
mirada que desde tus ojos semicerrados se di¬ 
rigía al infinito, castigando las sienes la ca¬ 
bellera lacia, saliente el pecho, en palabras 
de pueblo matizadas de gorjeos, en claro di¬ 
seño de los problemas más graves, tirando 
de la manta de la miseria y del dolor de to¬ 
dos, dibujaba el cuadro de la realidad socio/ 
y diseñaba el panorama de la nueva sociedad, 
con visión totalitaria y profundo sentido 
humanista. 

Y asi, con sus anchos brazos como olas, 
empinado en el cajón de fterosene de la es¬ 
quina proletaria, convocaba a la tribuna en¬ 
tre la curiosidad de dos o tres chiquilines 
burlones, y era tal el reclamo a los de abajo, 
tan veraz, tan diáfano, que la lavandera y la 
rruiestrita, el canillita y el bolichero, el obre¬ 
ro que regresaba de la fábrica o el estudianre 
que rtfontaba quardia en las esquinas. Iodos, 
se enracirnaban, suspensos, emocionados, al 
pie del cajón, que abandonaba luego para 
saltar a un ómnibus o treparse a un tren de 
carga si era preciso, llegar a otra tribuno y a 
otra, para discutir mano a mano, respetuoso 
y bronco, con el más titulado de los intelec¬ 
tuales o para, entre mate y mate, charlar 
de libertad y justicia en el rancherío del 
suburbio. 


Fué el ciudadano argentino que más veces 
y en más distintos lugares estuvo preso en co¬ 
misarias o cárceles: no obstante, en su pron¬ 
tuario no figura robo, íesiones. violación, 
ebriedad, delitos comunes. Auténtico preso 
social, no necesitaba de las armas quien sólo 
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con SI/ palabra orientara la primer huelga Je 
agentes de policía de ¡a Capital Federal. 

/Je Vuelta de la cdtcel o de la jira de pro¬ 
paganda. silbando, catiñoso. dicharachero, em¬ 
puñaba la herramienta para fí pan 

de S[/ hogar. 

i.ra un aaitador profesional, 
l’or eso la miseria acompañó sus últimos 
días u sciiiiiíú U' ompañando a los sui/os, por- 
'lúe el destino trágieo de hi horca, de la car- 
ícl, del hospital, del dolor i/ de la miseria 
siempre aiompuña al libertario, 

l a realidad de h. '. botifus sin zapatos amar¬ 
gó las bocas posirecas: pero, hermano de Fio- 
temió .Sii/ii/;i/, supo esconder sus dolsrres 
pura empinaihar su vida con un p<vmii de 
esperanza. 


La calle, el sindicato, el periódico, consti¬ 
tuyeron sos reminiscencias de enfermo; por 
eso su última protesta de hombre ejue ha 
triunfado sobre el imperativo de la muer/e, 
pero cfue sigue siendo revolucionario, quedó 
en sus fúbios. hecho despedida elerna a ami¬ 
gos y compañeros; despedida del arfisfa, por- 
<;t/e fué pofía; del maestro, porque iluminó 
Je verdad iienins de hojas libertarias; del 
hombre, porque hizo de la amistad culto y 
de la lealtad emWema. porque fustigó con la 
misma sana valentía con la que proclamó sus 
amores, despedida que NLRVfO recoge como 
Ksimpromissi de juventud: 

;,Si siquiera pudiera morir en las fcorrtVa 

•fus ' 

José M. LUNAZZI. 



Entonce* tú lo 
substituyes, Es¬ 
cucha, escucha.. 
La historia del 
trabajador n o 
empieza ni ter¬ 
mina con el tra¬ 
bajador. Porque 
no es la historia 
de un hombre. 
Es la historia de 
una clase. Mue¬ 
re uno y nace 
otro, Se lastima 
éste y lo suplan¬ 
ta aquel. Y el hi¬ 
jo sigue el mis¬ 
mo derrotero del 
padre, un dia y 
otro día. . . 

Guillermo 

Fació 

Hebequer 
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Una Tarde Entre los 


DESOCUPADOS 


L a última tarde del año paaado — en 
momento! qua maldecíamoi la impo- 
libilidad de adquirir un ventilador, que 
nO! permitiera trabajar y reepirar limul- 
taneamente, — apareció en la redacción 
de NERVIO un muchacho rubio, de ojo» 
claros, lejano!, y una ancha mano que 
nos estrecha fuertemente. 

~~ Vengo del campamento de Paler. 
mo, alió, abajo de la calle Canning, ¿co* 
nocen? 

A través de su acento extranjero, se 
nota la emoción: constata que sus pala* 
bras se enfrentan con miradas de sim* 
patía. 

—— Nosotros tenemos ahora una orga¬ 
nización, un comité de desocupados, sa¬ 
camos un manifiesto . . . Hace unos días 
fuimos a todos los diarios; tenemos que 
hacer conocer nuestra situación, decir 
que estamos cansados de la vida que lle¬ 
vamos, que vamos a luchar .. . Pero no 
publicaron más que dos diarios, todo 
cambiado, ai revés de como lo habíamos 

Bajo el Escuadrón 

C AMINAMOS lentamente por Canning 
el río; mi acompañante, al com¬ 
pañero desocupado, me dice de pronto: 

— ¿Sabe por qué la policía incendió 
los ranchos y nos echó de Puerto Nue¬ 
vo? Por eso . . , 

Y me señala un enorme edificio ama- 


de PALERMO 

llevado. Pero hoy, leyendo NERVIO, en 
la biblioteca ambulante que trajeron unos 
compañeros, en seguida pensé: “Seguro 
van a publicar el manifiesto. . 

Consulto con la-vista a un compañero 
de redacción que lo está leyendo; com¬ 
prendo lo que mo quiere significar: “No 
podemos publicar panfletos en la revitU”. 

En efecto, el papel merece integramen¬ 
te el calificativo de panfleto. Palabras in- 
correctas, frases mal redactadas, protes¬ 
tas, gritos. Y al final, consignas de lucha; 
ninguna lamentación, ninguna petición. 

Pero, ¿podría eso expresarse de otra 
forma? ¿Podría un trabajo literario in¬ 
dignar— no emocionar — e incitar a la 
acción, como éste? La decisión es rápida: 

— Lo publicaremos, compañero. Ade¬ 
más, queremos ir al campamento. ¿Ma¬ 
ñana?. . . ¿Allí?, . . Bien. 


rillo y rojo, que tiene las apariencias de 
una cárcel; es el cuartel de la policía 
montada, los célebres “cosacos'*. 

—Aquí estamos mejor cuidados; los 
capitalistas de la ciudad pueden estar más 
tranquilos, que no nos será posible ir a 
molestarles . . , 


Sentimentalismo de la Prensa 


P ASAN autos con niñas elegantes y 
obesos señores. Más abajo, unos “pi¬ 
tucos” están sacando fotografías do los 
ranches. ¿Serán periodistas? Mi compa¬ 
ñero adivina: 

— Todos los días vienen a fotografiar¬ 
nos. Una ver, cuando nos echaron de 


Puerto Nuevo, que golpearon a muchos 
hasta desmayarlos, los cargaron en vago¬ 
nes peor que a animales, y llevaron pre¬ 
sos a más de quinientos desocupados, fui 
corriendo al centro. Primero fui a "Crí¬ 
tica”, pero como no entendía bien el 
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castellano, cuando vi ea la puerta: “Diot 
me puso sobre la ciudad . . no quise 
entrar”: entonces, fui a “Noticias Gráfi¬ 
cas . Yo gritaba: "Hay quinientos hom¬ 
brea que son matados a golpes”. Me 
atendió el director; varios periodistas, un 
fotógrafo, salieron inmediatamente y me 
llevaron en auto. A la noche, presté dies 
centavos para comprar “Noticias”. Hoy 
si está bien, pensaba. Pero al abrir el 
diario lei: “Hoy han arreado doscientos 
vagos de Puerto Nuevo”. Oh I si yo ten- 
go un revólver, esa misma noche voy a 
ver al director! 

¿Adaptación? 

LEGAMOS. ¿Es este un pueblo, una 
aldea, una ciudad? Recuerdo haber 
leido varias descripciones del campamen¬ 
to; todas referian, muy sentimentalmen¬ 
te, el poco alegre panorama que se ex¬ 
tiende ante nuestra vista: los ranchos de 
ramas, arpillera, paia, laUs viejas, las 
calles de este pueblo, tan enorme, que 
uno lo recorre hasU fatigarse, y sigue 
viendo más latas, más maderas viejas, 
más hombres . . . 

Pero, los que han descrípto estas mi¬ 
serias. el tacho sucio de la comida, el 
mezclado con tierra, juntado en 
el piso de los vagones, la “incomodidad 
de las habitaciones”, con seguridad que 
jamás han vivido en una pieza “cómo¬ 
da” del centro, sin tener con qué pa¬ 
garla, jamás han paseado por la ciudad, 
sin tener qué comer . . . 

El Hombre es Rebelde 

IMPOSIBLE es reproducir lo que la me- 
I moria retiene, a través de las conversa¬ 
ciones mantenidas en más de veinte ran¬ 
chos que hemos visiudo durante la Urde; 
relatos de la vida y el “trabajo” de los 
desocupados, que hablan elocuentemente. 

— Nosotros, aún aquí enriquecemos 
a los capiUlisUs; antes las fábricas de 
papel pagaban diez cenUvos por cada 
kilo que juntábamos, ahora sólo dan dos; 
sacamos de la basura, si hacemos un 
fardo de diez kilos, veinte centavos. .. 


Sus Consignas 

¡Ocupemos las casas deshabitadas! 

¡Apoderémonos de los depósitos 
de productos! 

¡Luchemos por trabajo, pan y üi- 
uienda. pero no pidamos limosnas! 

¡Desenmascaremos a los políticos 
que se quieren aprovechar de nues¬ 
tro hambre! 

¡Solidaricémonos con los desocu¬ 
pados de la ciudad y el campo! ¡Lu¬ 
chemos con los obreros revoluciona¬ 
rios de la F. O. R. A.! 


Observo n loe hombre. Frente a "núes- 
tro rancho vano, desocupados sujeUn 
a un hombre enorme que forcejea; no 
le permiten salir porque está desequili¬ 
brado. Dicen que hay varios en el cam¬ 
pamento. Averiguo: no estuvo en la gue¬ 
rra; ha perdido el juicio aquí. 

La primera impresión, general, es de 
una adapUción total a esU vida: toman 
mate, juegan a la damas o a las carUs, 
conversan tranquilamente. Se nota en mu- 
chos un esfuerzo para mantener abiertas 
los parpados; parece que tuvieran un 
enorme peso encima: al caminar, al ha¬ 
blar, ai mirar , . . 

Pero, la impresión es falsa; apenas co¬ 
mienzo a conversar con ellos, comprendo 
que Ul adaptación no existe, en la ma- 
yoru; que sólo es una resignación deses¬ 
perada. que cualquier día va a esUllar... 


En lodo sentido se les explota; las 
compran plomo, aluminio, bronce, tra¬ 
pos. en las mismas condicionas. Paro, no 
todos lo aceptan. Hallé uno que ma dijo 
con orgullo: 

— Yo no hago eso; prefiero morir da 
hambre, pero no voy a enriquecer a 
estos bandidos. 

Pero ni uno solo dejó de expresar lo 
que constituye para ellos, hombres jó- 
venes casi todos, el mayor sufrimiento y 
el mayor castigo: la falta de mujeres . . . 
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Muchos de ellos son casados; han dejado 
sus esposas en sus paísesi esperando po* 
der traerlas a América . . . 

Los “cosacos” no permiten entrar al 
campamento a ninguna mujer; en oca* 
siones que trajeron alguna, de esas aban* 
donadas en las calles y plazas de la ciu* 
dad, fueron inmediatamente descubiertas. 
Pero, en cambio, ^ y esto es muy sig¬ 
nificativo, ^ conceden la mayor impuni¬ 
dad a los invertidos; éstos, disfrazados 
con ropas semejantes a las femeninas. 


con el cabello largo, los labios pintados, 
provocan a la vista de los soldados del 
escuadrón, que los visitan en sus ranchos 
y toman mate con ellos; son confidentes 
7 delatores de la policía. AI respecto, un 
viejo criollo, — que luego supe era el eje 
de un grupo ligado al "comité”, — me 
explicó su teoría: 

—Tienen que ser espías a la fuerza, 
porque han dejado de ser hombres; cuan¬ 
do se es hombre se es rebelde, se lucha 
y se pelea hasta morir. 


"Conquistemos Pan, Trabajo y Vivienda” 


vil acompasante me conduce, finalmen¬ 
te, a un rancho donde se han re¬ 
unido varios compañeros tuyos, del “Co¬ 
mité de Desocupados de Puerto Nuevo 
y Palermo”. Me explican su sistema de 
organización; mi asombro ante su extra¬ 
ordinaria inteligencia desaparece cuando 
me entero que varios ya han intervenido 
en organizaciones de desocupados, en 
Europa. 

Cambiamos ideas sobre posiciones y 
tácticas de lucha. Sus opinines están sin¬ 
tetizadas en el manifiesto: 

“Los desocupados del campo, como los 
que están en la ciudad, están muriéndose 
de hambre, mientras los almacenes y de¬ 
pósitos están llenos de productos que 
te pudren. Mientras nosotros habitamos 
estos ranchos de Puerto Nuevo y Paler¬ 
mo, y los desocupados del campo viven 
bajos los puentes y las alcantarillas, hay 
una enorme cantidad de casas desal¬ 
quiladas. 

"Frente a esta situación, hemos r^ 
suelto organizar nuestras fuerzas con el 
proletariado y el pueblo de la ciudad, 
con los obreros revolucionarios, ocupa¬ 
dos y desocupados, de la F. O. R. A., |y 
no con ningún politice!, porque es la 

Factor Revolucionario 

VI E interesa apreciar qué es lo que 
han de representar los desocupados 
del campamento como factor o elemento 
revolucionario. Interrogo a les compañe¬ 
ros; ellos están allí todos los días, saben 


única forma de luchar contra los tiranos 
que quieren ahogar en sangre nuestra 
protesta. 

*‘Los políticos vienen al campamento 
de desocupados a darnos esperanzas de 
trabajo; a los que trabajan les ofrecen 
aumento de salario; pero debemos des¬ 
engañamos de una vez por todas; nin¬ 
gún partido político sirve para nosotros, 
sea blanco, amarillo o rojo; todos quie¬ 
ren gobernar y el gobierno siempre es 
tiranía. ¿Para quién? Para nosotros 
siempre.” 

— Nos hemos adherido al movimiento 
de la F. O. R. A. — me dice uno de 
ellos—porque comprendimos que nos* 
obos, solos, nada podríamos hacer; so¬ 
mos una pequeñísima parte de todos los 
desocupados. Sólo ligándonos a los obre¬ 
ros revolucionarios organizados y a los 
desocupadas de las ciudades y les cam¬ 
pos, podremos ser una fuerza temible 
para la burguesía. Y los trabajadores de 
la F. O. R. A. lo han comprendido tam¬ 
bién así, pues han respondido inmediata¬ 
mente a nuestro llamado, y han hecho 
suyo d lama que usted leyó on nuestro 
sello: “Conquistemos Pan, Trabajo y Vi¬ 
vienda”. 


hasta donde serán capaces da ir estos 
miles de hombres aparentemente tranqui¬ 
los que vemos ahora. 

Y todos coinciden en un pensamiento, 
que finalmente resume un compañero: 
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— Todo* •(to« hoinbrM quieren Iq* 
eher; pero estén desorientados. |Se nos 
ha engañado tantas veces! Pero están 
desesperados; comprenden que fa nada 
tienen que perder. Y saldrán a la calle, 
ante cualquier movimiento por reivindica* 
clonas inmediatas, jr se harán malar has* 
ta perder la última gota de sangre, aun¬ 
que tal vez sean gestos desesperados • 
inconscientes . . . 

Y otro camarada, agrega! 

^ Sí, nuestro mayor trabajo es ésta. 
Todos les que aquí vienen prometen al¬ 
go: trabajo, 3 pesos por dia, pan, cama, 
leche. Y nosotros, queremos que no se 
confíe en nadie, sino en nuestras propias 
fusrsas. ¿Pedirle al Estado 3 pesos por 
día? Yo pregunté a uno de estos polí¬ 
ticos: “¿Qué hacemos si el gobierno nos 
da los 3 pesos, — aunque sabemos que 
os imposible, — dejamos de luchar?’* y 
me contestó: “Entonces pedimos 6 pe¬ 
sos”. No, nosotros estamos preparando 

Turistas 

L salir, me acompaña todo el grupo 
de nuevos amigos. En el camino, 
donde pasan las “banaderas” de excur¬ 
sión y los autos particulares, hay hom¬ 
bres que extienden la mano pidiendo ■■na 
moneda. Cuando alguien arroja, todos se 
arrebatan para recogerla. 


grupos da hombres, cada vez más nu¬ 
merosos, con una clara conciencia revo¬ 
lucionaria; grupos que serán de acción 
en cualquier movimiento que se produz¬ 
ca; que lucharán junto a los obreros da 
la ciudad por las reivindicaciones do 
ellos, como éstos lucharán por las nues¬ 
tras. Tenemos una gran confianza de 
que, a medida que los desocupados se 
desengañen de tes poUtieos, se unirán a 
los trabajadoras revolucionarios. 

Leo un párrafo del manifíesto y cons¬ 
tate que, en efecto, toda su acción se 
orienta en ese sentido: 

“|Nol (Nada tenemos que pedir, por¬ 
que somos hombres! El gobierno nunca 
nos va a dar 3 pesos, ni leche, ni carne, 
sino palos y balas. Nosotros tenemos de¬ 
recho a vivir como hombres, y tenemos 
que luchar con nuestra propia fuerza 
contra los gobernantes y los políticos que 
quieren aprovecharse de nuestra situa¬ 
ción.” 


“En tanto estos hombres se degraden a 
pedir, podemos estar tranquilos”, pen¬ 
sarán los sujetos que viajan en esos lu¬ 
josos autos. 

Y sonríen de satisfacción . . . 

Aarón MOROZOFF 


NUEVA DIRECCION: 

En lo sucesivo toda corresponden¬ 
cia a NEIRVIO deberá dirigirse a 

RIVADAVIA 1273 
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E! Congreso de Montevideo 

¿Se Resolverá la Creación de! Estado Chaco-Kuo? 


pL congreao conlinental ''antiguerrero", de Montevideo, que ae anunciaba para el 1’ 
^ de tnero ppdo., y al cual dedicamoa un extenao comentario en el número anterior de 
NERVIU, no ae ha realizado en eaa fecha, poatergándoae para el 26 de Febrero, 

Ijta razonea expucataa por aua organizadorea. loa miembroa del partido comuniata 
-^loa intelectualea "del manilieato" no volvieron a hacer oír au vor—, aducen la im* 
poaibiÜdad de llegar laa delegacionea de la "comiaión permanente contra la guerra" y 
audnlriceno. para eaa fecha. . , 

F.n tanto, durante eate mea. hemoa logrado reunir una intereaante documentación 
al reapecto. que confirma y amplia laa afirmacionea que hemoa hecho aobre el carácter 
de eae congreao. Aunque noa vemoa impedidoa de publicarla en eate número —por 
haber dedicado «ae eapacio a denunciar la infiltración del aindicaliamo reformiata aociah 
demócrata en Amórica, que no es un "bluff”, aino un peligre innegable.—, no podemos 
dejar paaar por alto ciertos hechos, sobre los cuales deseamos llamar la atención de loa 
que aun no distinguen laa tácticas revolucionarias de las maniobras políticas. 

En primer lugar, queremos destacar la confesión de los mismos organizadores del 
congreso, de su absoluto aislamiento de las masas revolucionarias del continente. En el 
boletín interno del P, C. N* 16, de diciembre último, donds se dan instrucciones a los 
afiliados sobre la forma en que deben obrar con respecto del congreso, léese textual¬ 
mente; "No se ha pasado de las frasea a las acciones efectivas. Aun no se ha detenido 
un tolo barco, ni un solo vagón cargado da material bélico, aun no se ha logrado realizar 
grandes y combativat demostraciones antiguerreras’’. Lo cual confirma lo que nosotros 
deciamoa; "Sin los trabajadores de las industrias y loa transportes, sin los aoldadoa y 
marineros, será imposible efectivizar una acción práctica antiguerrera". 

Serta muy interesante, también, que los intelectuales que hicieron el llamamiento 
de frente único . leyeran en el mismo boletín la interpretación que debe darse a 
esa "láctica bolchevique" —^omo se la califica alli—. no como sincero intento de aunar 
fuerzas para un objetivo común, no como renunciamiento recíproco de dogmas y sec¬ 
tarismos, aino como lucha por la mayoría de la clase obrera", para “conquistar su di- 
rección" y "contra toda conciliación ideológica". 

Por otra parte, ae observa una marcada tendencia a poner en práctica procedi¬ 
mientos diplomáticos y estatales, en vez de acciones revolucionarias, las únicas que 
ofrecen garantía de eficacia contra la guerra. La comisión permanente contra 
la guerra, de Amsterdam, anunció el envío de una "comiaión investigadora" al 
Extremo Oriente, que después de "estudiar allí la situación, dará su informo”. Días 
después, el cable trajo la noticia de que vendría otra comisión al Chaco Boreal. Pasando 
por alto el hecho de que la "War Resistera International", la más poderosa institución 
antiguerrera del mundo, no tenga el dinero suficiente para su propaganda, en tanto una 
comiaión recién surgida pueda ya costear tales delegaciones, expresaremos nuestras 
dudas de que ellas sean el mejor medio de evitar las guerras ni de detener barcos o vago¬ 
nes de material bélico. A lo sumo, si el informe es favorable, contarán con el agrade, 
cimiento de loa manchús y los paraguayos y bolivianos. . , 

Por último, citaremos una consigna bolchevique, que nos dará exacta idea de le 
absoluta ignorancia que se tiene en Moscú de nuestros problemas y nuestra situación, 
no obstante que desde aquí hay quienes obedecen obsecuentemente. Frente a la guerra 
boliviano-paraguaya, ellos dicen que hay que agitar la consigna; "Por la autodetermi¬ 
nación del pueblo del Chaco Boreal, por al derecho a disponer de sus propios destinos". 

Y nosotros, que- conocemos el Checo por haberlo recorrido, hemoa recurrido, para 
convencemos, a una docena de mapas y planos económicos del Checo Boreal, y no 
hemos hallado, en ninguna parte, al pueblo del Chaco, que no exista. Grandes feudos, 
de propiedad de yanquis, ingleses y argentinos en su mayor parle, encierran una po¬ 
blación trabajadora flotante, totalmente heterogénea, compuesta de paraguayos y ex¬ 
tranjeros; ninguna importancia pueden tener los restos de tribus de indios que quedan 
aún. nómadas, que no trabajan, y cuya insignificancia no permite que ae discuta si serán 
capaces de disponer del destino del Chaco. , . 

< Resolverá el congreso de Montevideo, de acuerdo a esta consigna, la creación de 
un nuevo Estado independiente, el Chaco-Kuo, como el que existe en Manchuria? 

Por más que hemoa meditado, no creemos en la posibilidad de constituirlo. Pero 
sobre esto, insistiremos en el próximo número. 




Motivos 
de la Escuela 


HERMANOS 

Tu madrt tt ha Utgado haua mi para decirme: 

— Sfñor. »a usted un padre para mi hijo, ahora que ya no tiene padre ... 

Y yo le dije que si. Pero he mentido. 

No podrio ur nunca tu padre. No podria ser nunca el padre de ninguno de mis mu¬ 
chachitos. 

Hermano, ti. 

Tu rtradrecita no sabe que lodavia soy un niño, 

EL GUARDAPOLVO BLANCO 

Te dijo que te fueras porque no habías traído tu guardapolvo blanco 

Le hablé para explicarle las causas de tu falta, pero mi, palabras no sirvieron para que 
te perdonara. Te fuiste humillado, triste, con una pena honda sobre el alma. No tuviste ni 
siquiera un gesto de protesta, porqué eres humilde y eres bueno. 

No olvidaras jamás, ni aún siendo un hombre, que una vez e! director te echó de la 
tscuclú. No ¡o olviíiarái ¡amát. 

Pero perdónalo. .No ve, que no tiene corazón.’ ¿No ves que nunca fue muchachito 
pobre r 

Por eio no comprendió que esta madrugada te pusiste tu guardapolvo blanco para calmar 
el frío. Que tu único guardapolvo se empapó esta madrugada cuando caminabas bajo la lluvia 
helada, mientras el dormía, para ir a buscar los diarios que vendes para llevar unos centavo, 
a tu casa. 

Que tu único guardapolvo se cubrió con el barro de estas ctdlet lejana, de Liniers. 

Y que como hoy llegaste tarde a fu casa, tu madreeila no pudo, como otras veces, lavar 
y planchar tu único guardapolvo blatKO. 


Urt CARCAJADA 

La clase está en ulencio absoluto. Los chicos escriben en sus cuadernos con toda atención. 
Yo, entft tai fihi de bortcot, vigilo ti trabajo. 

De pronto, a mis espaldas, se oye una carcajada estridente, sonora. Los chicos levantan la 
cabeza asombrados y yo me doy vuelta rápidamente para ver quién ha reido interrumpiendo el 
rttmo dtl trabajo. 

Me lleno de asombro. ¿Pero es él el fue ha reidol ¿Éll 

¿El muchachito que un día trajeron de provincias para hacerlo iirweofe' 

¿El muí/íoc/íifo que ahora, en pleno invierno, trae sobre »h conjíiefB delgada un ouariía- 
polvo SUCIO y raido, que nunca tuvo medias y no conoció jamás un par de zapatos? 

¿El rnuchachuo que tiene sus manos partidas por tos sabañones y sin embargo debe seguir 
hundiéndola, en el agua helada para lavar, por la mañana, los patios de la casa inmensa? 

ebl muchachito que apenas termina de lavar una montaña de platos debe salir corriendo 
porque no quiere llegar tarde a la escuela? 

¿EJ muchachito que nunca ha ido al cine, que ni un soto domingo salió a tomar el sol’ 
eti rnuchachuo que descansa en la noche su cuerpo rendido, sobre unos cueros de carnero 
tirados en el piso de la ultima pieza de la casa "porque asi dormía allá en el campo"? 

NERVIO I iiiiii^M:i:iiiiiiijiMit»iittiiüiaBitiaiiMBUiMiiíi!|iMiaHmMiiniBiaiiiirtiiJiiiiji^^^ 31-479 



jEs él ti qut ha rtído? Sí, es él. 

Yo nunta to había visto reír. Se me ¡Una el corazón de alegría a mi también. No U 
digo nada. 

Pero desde lo más profundo de mi alma bendigo este día en que sobre sus labios flo¬ 
reció ¡a risa. 


EL BESO 

De pronto ha salido de «u fila de primer grado sin petditle permiso a su maestra; ha 
cruzado el patio velozmente y se ha llegado hasta mí. Ha extendido sus brazos paca que lo 
tomara entre los míos, y ante ¡os ojos asombrados de todos me ha dado un largo beso. 

Después se ha libertado de mis brazos y ha ido, corriendo de nuevo, a ocupar lu sitio 
entre los compañeros. 

y ese día comienzo mi tarea con dulzura de miel sobre mis labios. 

Sobre mis labios y mi alma y mi corazón, 

EL PILOTO DE AVIONES 

jReeuerdas que querías ser piloto de aviones, ir a buscar el sol, hundirte en las nubes, 
ver a los hombres desde el cielo, ser Icarof 

Y hoy has venido a verme después de cinco años de ausencia, has venido a ver a tu 
maestro de quinto grado, has venido a despedirte, ahora que eres un hombre enfermo que va 
a la ucrania en busca de salud. 

Me hablabas con tu voz apagada, débil, cuando los chicos salieron o recreo, tú quisiste 
untarte en el mitmo banco donde estuviste hace cinco años. 

Yo entorné mis ojos y te oí un muchachito. Un muchachito pálido, siempre mansamente 
6u«no, que u untaba en eu mismo banco donde ahora hay otro muchachito pleno de vida ... 

Después le levantaste y fuimos caminando hasta la puerta de la escuela; allí me dijiste 
estrechando mi mano débilmente: 

— Hasta la vuelta. 

Te vi caminar lentamente, casi sin fuerzas. 

Y ¿recuerdas? querías ser piloto de avión», iV a buscar el sol, hundirte en las nubes, ver 
a los hombres desde el cielo, ur ¡caro. 


EL SECRETO 

Es el día de la fiesta de fin de curso. He subido hasta mi aula para retirar unos libros, 
unos cuadernos que he dejado en mi («critorio. Lo abro, tomo los libros y los cuadernos, los 
envuelvo. Voy a bajar. 

De pronto veo el aula vacia y una trútrza inmensa me ha cubierto. 

¿Dónde están mis muchachitos? ¿Dónde mis pequeños compañeros? 

Mis ojos recorren las filas de bancos y en cada uno coloco con la imaginación la inquieta 
cabeza que vi tantas veces en el año. 

Miro los pizarrón». Todavía hay algunas frases que escribieron tos chicos el último día 
de clase, mi nombre muchas veces repelido por manos distintas, y allá, en un rincón, el último 
velero que dibujó un muchachito que quiere ser marino. 

Todo me pone triste. ¡Qué tonto soyl Quiero coneofarme con la idea de que tengo tres 
meses de ivcacion», tr» meus para embriagarme de luz, de sol, de cielos ... 

Pero no puedo. Soy asi: comprendo que seré asi toda mi vida. Los rfcmiíí <e reirían de 
esta tristeza mía. 

Por eso no respondo al compañero que en el patio < 7 uiere saber por qué mi rostro se ha 
hecho serio y mis ojos se han llenado de melancolía. 

Callo para guardar mi secreto. 

^ Acaso fomprenrferá mi compañero que también me da pena perder, en la noche, un cielo 
cubierto de estrellas? Ricardo E. POSE. 
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SI_Ouieres_la^az^ 

Prepara /a Resistencia 


EISULTA ha«ta ridículo en eatoi momento* pretender llamar la atención de lo» hom- 
»»bre la hipertrofia del mililariemo citando caans y ciíra* que, «empre por 
debajo de la realidad consiguen filtrar de la Internacional SangrienU. Inútil también 
denunciar la farsa del desarme, la de la comuión de neutrales en América y otros en¬ 
gendros parecidos, porque los individuos que aun pueden creer en semejantes pampli¬ 
nas no merecen ser tenidos en cuenta para algo serio. 

Basta con ser un hombre y al mismo tiempo no ser un loco para tomar partido 
por la paz. 

Asi, sin hacer cuestión de doctrina —y sabiendo que con mensaje» y discut¬ 
as no se puede combatir la guerra—. de acuerdo a la* modalidades de los pueblo* de 
América, los hombre* sensato* de estos países han propuesto para conquistar la paz y 
la prosperidad: 

Organización en vista de paralizar la industria de guerra. 

Negativa y sabotage al transporte de material bélico. 

Propaganda para la fraternización entre obreros, estudiantes y soldados de 

lo* paite* **enemigot**. 

Huelga general en cato df mov¡lÍ 2 acíón. 

Y no hay para esto* pueblos do* soluciones: O hacen ahora, con el mínimum de 
violencia lo que la evidencia le* grita, o esperan para hacerlo, cuando la guerra lea haya 
enseñado a ver claro. 

Hemos expuesto la única acción pacifista práctica en este continente y en gran 
parte de Europa. No obstante, queremos señalar algunos hechos de antiguerrerismo ac¬ 
tivo ocurridos en estos últimos meses, que, sin contradecir nuestra orientación y coin¬ 
cidiendo en lineas generales en la finalidad difieren en el modo. Y los señalamos, más 
que para ser imitados, para afirmamos en nuestra fe en el futuro de una humanidad libre. 


‘‘Es ana cobardía obedecer la* órdenes que la conciencia reprneba”. 

FRANCIA. — Fueron procesados por rehusarse a vestir el uniforme, Charles Lau- 
oay, jaeques Martin. Emile Baulu, Recipont, Henri Ballis y Camille Rambaud. 

En la ciudad de Reima, durante laa maniobras militares pasadas, la población en 
maaa ae rehusó a obedecer la* disposiciones d* las autoridades militaret para cooperar 
en un simulacro de bombardeo nocturno. Las ventana* permanecieron iluminada* y las 
calle* que debían quedar desierta* se llenaron de manifestantes contra la guerra. El si¬ 
mulacro debió suspenderse, 


BELGICA. .— A raíz del ruidoso proceso al objetor de conciencia Roger Simoent, 
del que ya se informó en el N'. 19 de NERVIO, más de 350 jóvenes declararon ante las 
autoridades su decisión de rechazar el servicio militar. 

El sargento Pi«t’fe van den Eeden, enviado con tu regimiento a Charleroi, donde 
lo» mineros se habían declarado en huelga, ante la perspectiva de tener que tirar contra 
el pueblo, rompió su fusil y se arrancó los galones, diciendo: “Me rehusó tirar contra 
mtt hermano* . 

F.I crecimiento del movimiento antimilitarista en Bélgica ha dado origen a ruidosos 
debate» en el Senado a propósito de un proyecto de ley sobre objeción de conciencio, 
durante el cual hasta el socialdemócrata M. Chalmet. osó decir: “Cada vez que conde¬ 
náis a uno de esos hombres, es un llamado a la resistencia el servicio militar que hace 
etiremecer a todo «I paít**. 


1 Polonia, — Plalón Kosciewiez. Jan Minko, Dymitr Butkiewicz, Jan Zdaniewicz. 
jotel ^¿ankunai» refractario* condenado*. Ca*í todo* campe*inoa. 

LITUANIA. — Jouzat Petruiis, refractario condenado a ocho años de prisión. 
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— En este pais la actividad de los refractarios obligó ai Gobierno 
a establecer el servicio alternativo, es decir, que los ciudadanos pueden optar por un 
servicio civil obligatorio en lugar del cuartel. A pesar de la mayor duración del pri- 
mero, todos los años aumenta la cantidad de jóvenes que rechazan la preparación mi¬ 
litar. Con todo hay también refractarios integrales, que se niegan a ser enrolados en el 
servicio civil. Dos casos se han dado últimamente: Vig Knudsen y Rudolf Lindblom. 
proíetor en la escuela superior de Volsk. 

l.os sindicatos portuarios daneses volaron una resolución en que exigen el control 
de tuda carga sospechosa de destino militar. 


HOLANDA. — También este pais se ha visto obligado a establecer el servicio civil 
alternativo, a pesar de lo cual numerosos jóvenes se resisten a aceptarlo. Por tal mo. 
tivo fueron condenados en los últimos meses del año pasado: Chris Knolienburg, C 
Hockstra. Wim Blecker, Roel de Haan, Hendrik van Vlaanderen, P. C. de Graaff. H. 
lelling, C. J. Hartog, Cor Boasman, H. Koopmans. M. Filarski, J. Beeldman, Theo. A. 
Bode. Dirk Brouver, Jacob Jubega, Henrik Wenpe, Piet Hoogendorn. Cerril de Haan. 
Jan Bregman, Joñas Aplroot, K. W. de Vries, K. J. Bosma. Jacob Bakker, jaap Bokker. 

SUIZA. — Willy Otter, Willy Blaser, Max Kinaste. Raymond Bertholet, René Min- 
gard, E. Lyrer. H. Vatré, Luis Vluckiger, J. Tobler y A. Tronchet, refractarios conde¬ 
nados en estos últimos meses. Pero en Suiza el movimiento antiguerrero habrá adqui¬ 
rido otras variaciones después de los sucesos del 12 de noviembre en Ginebra. Después 
de la masacre, al dirigir la palabra el coronel Lédorrey a los 4.000 hombres que 
forman los batallones 103, 7. 10 y 13. inició un gran discurso, que ante la actitud de 
jos soldados se convirtió pronto en un ensayo de defensa. Los gritos de "asesino". 

sinvergüenza ’. ele., partiendo de las tropas, interrumpieron la oratoria del militar. 
En el momento dcl juramento, numerosos soldados se negaron a levantar la mano. 
Luego las tropas fueron conducidas al Palacio de tas Exposiciones, donde pronto se 
dejaron oír. con el estrépito de las ventanas rotas, los cantos revolucionarios del pue¬ 
blo. La muchedumbre que se agolpaba afuera fraternizó con la tropa. Hay 21 soldados 
detenidos. 

CANADA. — Lo comunidad de los Dukhobors, que, cuenta con 15.000 miembros, 
en una asamblea celebrada en su población de Verigin, resuelve, a pesar de las crueles 
persecuciones de que son objeto (hasta sus hijos son maltratados en las escuelas por 
negarse a saludar el pabellón inglés), reafirmarse en su lucha activa contra el milita¬ 
rismo y su adhesión a la W. R. I. 


UNA INTERPRETACION. 


Paul Recios, en un articulo reciente publicado en ‘‘Plus Loin", sobre los sucesos 
de la India, da la^ explicación que signe del pacifismo hindú, y quo en cierto modo 
puede servir para interpretar la objeción de conciencia en los viejos países de Europa. 

Los bindÚM habrían apredido a leer y escribir 3.000 años antes que los europeos. 
“I;®* cantos antiguos, las poesías trasmitidas por centenares de generaciones no son 
mas que interminables relatos de guerras. Los hindúes han sido tan sanguinarios como 
c^lquier pueblo. Durante siglos le sangre corrió a tórrenlas entre los arios descen¬ 
diendo del noroeste y los dravidianos establecidos anteriormente en la Península Hindú, 
como ha corrido en Europa desde antes de Clovis hasta nuestros días". 

‘‘1.a crisis heroica de los hindúes es, pues, anterior en 3.000 años a la nuestra. 
Budha llegó más de 800 eñot entes de la propaganda cristiana y encontró, sin embargo, 
un terreno mejor preparado para las prácticas de la dulzura". 

Por otra parte, la población de las Indias no forman un pueblo. Desde el Hima- 
laya al cabo Komorin, se calculan tantos lenguas distintos como del Ural al Estrecho 
de Gihraltor, pero esos pueblos no se pelean entre si; su nacionalismo se extiende al 
conjunto de su dominio. Un nacionalismo europeo sería análogo al nacionalíamo hindú”. 

' P“**> «ly* respecto a estos dos conceptos, el nacionalismo estrecho y ai 

ardor guerrero, los hindúes están máe adelantados que nosotros, lo que no quiere decir 
que alcanzarán antee que nosotros a un estado de comprensión general de los proble¬ 
mas humanos. Han tomado otro camino, pero las «olucíones parciales que aportamos 
son ton necesarias al conjunto que la que ellos ya poseen”. 


J. H. 
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Un Precursor 


Carlos Pisacane 


L a hiitori» "oficial" recuerda a Cario* 
Piiacane tolamenle como patrióla y 
como mártir de la independencia italiana, 
relegúndolo a un lugar aecundario no 
obstante la grandeza de su sacrificio. No 
se exalta de él sino el trágico episodio 
final, mientras se intenta por todos los 
medios mantener en la sombra la esencia 
de su pensamiento y la verdadera finali¬ 
dad de toda su lucha. 

Esto se explica fácilmente. Come "pa¬ 
triota". pertenece Pisacane a aquella lar¬ 
ga fila de héroe* que fueron lo* verdade¬ 
ros artífices de la unificación de Italia, 
que intentaron conseguir independiente¬ 
mente y contra la dinastía de los Savoia. 
Esta se vuelve, sin embargo, la eacamotea¬ 
dora y la usufructuaria del Renacimien¬ 
to; pero obstaculizándolo siempre, ya 
aliándose con loa gobiernos extranjeros, 
ya condenando al ostracismo o aplicando 
sentencias capitales a lo* patriotas de ac¬ 
ción. como sucede con Mazzini. Garibal- 
di. etc, 

En el caso de Pisacane hay además 
otras razones. Fuá un gran pensador, el 
más avanzado entre los más avanzados 
de su tiempo. Fuá también lo que ig¬ 
noran lo* mismo* italianas en su gran 
mayoría y lo que se ignora completa¬ 
mente en el extranjero ~ un verdadero 
precursor del Socialismo y del Federalis¬ 
mo libertario. 

Napolitano, de noble origen, hijo del 
Duque Genaro di San Giovanni y de Ni- 
coíína Barile di Lurna, Pisacane nace el 
22 de Agosto de 1616, y muy joven aún 
ingreso en el colegio militar de la Nun- 
zialella. Toma en él gran cariño por el 
oficio da soldado y por el estudio de las 
cuestiones militares, estudios a tos que 
dedicó de inmediato gran parte de su in¬ 
teligencia. Egresa del colegio con el grado 
de sub-teniente y se distingue enseguida 
como ingeniero especialmente en lo* tra¬ 
bajos del primer tramo de ferrocarril que 
se conoció en Italia (Nápoli-Caeerta). Se¬ 


gún parece. Carlos Pisacane. en eu pu¬ 
bertad, cuando era paje de la Corte Real 
de lo* Borbones de Ñapóles, se enamoró 
de una muchacha, y cuando dejó la es¬ 
cuela militar la encontró ya unida en 
matrimonio. El viejo amor no había muer¬ 
to en su corazón y cuando en 1847 el 
joven Duque tuvo que huir de Italia, em¬ 
pezando una vida aventurosa y llena de 
penurias, se llevó a la amada. Fuá en 
Londres, donde conoció, después de una 
vida de esfuerzos, el hambre. Probable¬ 
mente a raíz de su extrema indigencia y 
también impelido por su temperamento 
batallador se enroló en el ejército fran¬ 
cés para combatir a los árabes. Pero un 
año después toda Europa estaba agitada 
y graves acontecimientos ae preanuncia¬ 
ban en Italia. Volvió en Marzo y, en Mi¬ 
lán se unió con el republicano Carlos 
Cattaneo. Capitán de la Legión Berra 
combatió contra loa austríacos en los 
confines del Tirol. Herido en un brazo 
volvió a Milán el 29 de Junio. La revo¬ 
lución de ese año, que tuvo como su epi¬ 
sodio más heróico los "Cinco días de 
Milán" fué traicionado por el Rey Car¬ 
los Alberto (ex-carbonario) y los aus¬ 
tríacos volvieron a la Lombardía, huyen¬ 
do Pisacane a Suiza, de donde volvió a 
penetrar en Italia en 1649, para ser en 
Roma Coronel de la República Romana 
y uno de los mejores jefes para su de¬ 
fensa. La República fué aplastada, el 
Papa volvió nuevamente: Pisacane emi¬ 
gró otra vez, fué de nuevo a Inglaterra 
y después aún a Suiza, donde en Luga¬ 
no, en 1850. reunido a su compañera, 
maduró y escribió la mejor parte de sus 
obras. Volvió a Italia en 1856 y en Cé- 
nova y en Albano junto a José Mazzini 
(del que fué siempre gran amigo y co¬ 
laborador sin compartir ideasj, proyecta¬ 
ba expediciones revolucionarias, mientra* 
vivía pobremente dando lecciones de ma¬ 
temáticas. Por último decidió entrar en 
la Italia meridional para sublevar al pue- 
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blo contra loo Borboneo. Reunió un pe¬ 
queño ejército de 300 voluntarios (la 
mayor parle ex-presidiarioa libertados por 
PisBcane de la cárcel de Pon 2 a) y des¬ 
embarcó en Sapri donde la plebe lo aco¬ 
gió hostilmente, Ln pequeña expedición 
''^aazó hacia Torraca donde sobrevino 
un choque el I» de Julio de 1856. Con¬ 
trariamente a las esperanzas de Pisacane, 
el pueblo no favoreció la empresa y una 
multitud de campesinos fanáticos, guia¬ 
dos y azuzados por los curas, extermina¬ 
ron a lodos los partidarios de Pisacane, 
ya en retirada y dispersos por los cam¬ 
pos, a golpes de hoz, a puñaladas o ahor¬ 
cándolos. El cuerpo de Pisacane fuá de 
esta manera tan horriblemente despeda¬ 
zado que no fuá posible reconocer tu ca¬ 
beza de la de su compañero Falcone, jun¬ 
to al cual fuá arrojado en un barranco. 

La monarquía de los Savoia, por bo¬ 
ca de tu ministro Camilo Cavour, repu¬ 
dió la generosa tentativa patriótica cali¬ 
ficándola de hecho deplorable y cri¬ 
minal” I 


Carlos Pisacane escribió profusamente 
en el periódico 11 Diritto y en L’llalia del 
PopoIo dirigida por José Mazzini y pu¬ 
blicó algunos libros como: Ensayos his- 
tórteoa-polítieoa-mUitares sobre Italia, En- 
•ayo sobra la Revolución, Ensayo sobre 
la organización del ejército italiano, y 
La Caerra en Italia en 1848-49. 

El primer libro, que es el más impor¬ 
tante, es imposible de hallar aun en las 
Bibliotecas italianas. En 1878 Carlos Ca- 
fiero tuvo la tuerte de encontrar un ejem¬ 
plar y festejó este hallazgo como un 
grandioso acontecimiento! Este mismo 
ejemplar, casi único, lo posee actualmen¬ 
te Luigi Fabbri. 

En 1694 se imprimió en Bologna una 
edición de Ensayo sobre la Revolución, 
pero que hoy no podría encontrarse. Só¬ 
lo hay en venta actualmente una edi¬ 
ción popular de la "Casa Editríce Lon- 
zogno” de Milán, muy reducida y muti¬ 
lada. El Ensayo sobre la organización del 
ejército italiano ha sido reeditado por el 
editor Sandron (Pelermo) con el titulo 
Como organizar la Nación Armada y en 
fin de La Guerra en Italia, etc- hay una 


edición de la Casa Alberighi e Legad. 
(Milán). 

En Ensayos históricos, políticos y mi- 
sobre Italia, el pensamiento socia¬ 
lista de Carlos Pisacane está ya delinea¬ 
do a través de la interpretación materia¬ 
lista de la historia. Tomándolo de un ar¬ 
ticulo de Luigi Fabbri (1), el afortuna¬ 
do poseedor de este volumen, podemos 
reproducir esta cita de las palabras con 
las cuales Pisacane interpretaba la deca¬ 
dencia de la antigua Roma: “Son las 
leyes económico-sociales que todo lo ab¬ 
sorben. que todo lo trastornan en su tor¬ 
bellino: el derecho ilimitado de propie¬ 
dad. con el derecho da poseer más de lo 
necesario mientras a otros les falta lo 
indispensable, fué la sola razón de la de¬ 
cadencia Romana, como ya por la misma 
razón le había sucedido a la Magna Gre¬ 
cia”. Después, entre otras, llega a estas 
conclusiones: 

“I: —El principio sobre el cual está 
basado un aistema social, transforma y 
vuelvo en su ventaja toda institución, 
aun aquellos hechos que para suavizar 
los males que de tal principio resultan, y 
todas las transformaciones que, sin su¬ 
primir el principio, tienden a crear re¬ 
paros contra él. sólo producen daños, 
conceden nuevas y potentes armas al ene¬ 
migo. Los males crecerán inmensamente, 
hasta que los oprimidos se decidan derri¬ 
bar aquel principio, o toda la sociedad 
queda destruida. 

*'2’ — La causa capaz de turbar ilimi¬ 
tadamente la igualdad social, en una so¬ 
ciedad. la llevará a la ruina; la igualdad 
moral sin la material es un absurdo, una 
mentira.” 

Bastan estas palabras para demostrar 
que Pisacane ha sido, antes que Marx, 
un teórico del materialismo económico y 
que tiene como ideal una sociedad igua¬ 
litaria en el campo económico como in¬ 
tegración de la igualdad política consa¬ 
grada por la revolución francesa. He 
aquí su juicio: "Los dolores sufridos in¬ 
dicaban el fin de la revolución francesa: 
la guerra civil por la que había sido he- 


(1) L-uigl Fabbri: L'Opera pió celebre e 
rara 4i Cario Pisacane. F.ate inlereaanlisims 
artículo bibliozrático apareció en Penalero e 
Volontá, Año III, Nv 16. 
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lida, las múltiples tiranías, ios insopor¬ 
tables gravámenes del medioevo condu¬ 
cían a la unidad, a la igualdad, a la abo¬ 
lición de los privilegios. Pero el derecho 
de propiedad, base principal de la an¬ 
tigua sociedad, había sido tocado, no su¬ 
primido; entonces loa males, bajo otra 
forma, debían indudablemente renacer: 
la solidez de un edificio no sufre conser¬ 
vando los cimientos y las paredes prin¬ 
cipales, si se estudia sólo la forma de 
cambiar las habitaciones. La unidad tam¬ 
bién se vuelve tiranía, usurpación, privi¬ 
legio; la igualdad civil burla amarga, por¬ 
que la miseria de los más asegura al rico 
los privilegios que la ley había abolido. 
Los dominadores se han visto obligados 
a usar la fuerza para sostenerse. La li¬ 
bertad desapareció, , .*’ 

Lsta interpretación de la revolución 
francesa vuelve a alejar, en el campo del 
pensamiento, a Carlos Pisacane de los 
revolucionarios contemporáneos de la 
época y no solamente de José Mazzini, 
sino también de los más avanzados y so¬ 
cializantes como Cattaneo y Ferrari. Es¬ 
tos, en el fondo, concebían la Revolución 
italiana como un movimiento nacionalis¬ 
ta y democrático inspirado en los prin¬ 
cipios del 69; para Carlos Pisacane, en 
cambio, la liberación de Italia de la do¬ 
minación extranjera no debía ser sino 
un paso hacia una revolución de carác¬ 
ter social, puesto que para él la razón 
de la desgracia de un pueblo no reside 
en la forma de gobierno, sino en la des¬ 
igualdad económica, en la explotación de 
clase y en el Estado. 

Es sobre lodo en Ensayo sobre la Re¬ 
volución que Pisacane se presenta como 
precursor del Anarquismo. Ya en esta 
obra desarrolla la concepción revolucio¬ 
naría que después debía ser profundizada 
por Bakunin, y en Italia particularmente 
por Cafiero, Malatesta, etc. Muchas de 
estas páginas son todavía de gran actua¬ 
lidad. como, por ejemplo, las dedicadas 
a combatir cualquier concepción de una 
revolución hecha de arriba. Lo que hoy 
se llama la "dictadura del proletariado" 
tuvo en Pisacane una brillante refuta¬ 
ción. 

Mas. exceptuado algún aspecto, el pen¬ 
samiento libertario de Pisacane, hoy tan 


popularizado en las corrientes revolucio¬ 
narias de nuestro tiempo, sólo tiene ac¬ 
tualmente un valor retrospectivo. Respec¬ 
to a los fundamentos del socialismo anti¬ 
estatal, Pisacane fué un precursor de 
gran valor, y superior en ciertos aspec¬ 
tos a Proudhon, un apóstol muy poco 
conocido de la posteridad; y aquí reside 
su principal valor. Sus páginas teóricas 
merecen ser conocidas y divulgadas •— 
pero seguramente no podrían agregar 
nada nuevo a la literatura revolucionaria. 

Hay, en cambio, otra parte de la obra 
de Carlos Pisacane que hoy podría in¬ 
teresar extraordinariamente y servir, por 
lo menos, de base para estudios ulte¬ 
riores. 


En el bosquejo biográfico de este es¬ 
crito, hemos visto que por su origen fa¬ 
miliar, por los estudios de su juventud, 
por los acontecimientos en que participó, 
Pisacane es esencialmente un guerrero, 
un hombre competente en la llamada 
"ciencia militar". Y sin embargo no ha¬ 
bía ninguna contradicción entre sus ideas 
y su cualidad de soldado. Para Pisacane 
la guerra es una necesidad que durará 
hasta la desaparición de la injusticia so¬ 
cial: la guerra es para él la Revolución, 
la que. si no radica toda en el episodio 
armado, no puede prescindir de éste, sea 
para la destrucción del poder, ya para 
la defensa de la libertad. 

"Hasta que Europa — escribía en En¬ 
sayos Históricos — esté en poder de tres 
o cuatro déspotas sostenidos por una sel¬ 
va de bayonetas, hasta que en Europa 
la décima parte de los habitantes viva 
holgando en la opulencia, mientras las 
nueve décimas yace en la miseria, hablar 
de paz perpetua (habló a los señores del 
Comité para la paz) es inútil hipocre- 
■>> *• Pero, aún no haciéndose ilusiones 
pacifistas, Pisacane estaba preocupado 
por este hecho verificado en todas las 
revoluciones: que el ejército puede ser¬ 
vir a la causa de la revolución, pero se 
vuelve casi siempre la causa y el sostén 
de nuevas dictaduras. Se necesitaba, pues, 
no eludir el problema, pero encontrar la 
forma de que la solución estuviera con¬ 
forme con los principios y fines. 
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£1 ejército al ■ervicio de la Resolu¬ 
ción no puede eer el ejército de tipo bur- 
{(uéi. Se dice que Lenfn dedicó gran par¬ 
te de eu actividad en el destierro al es¬ 
tudio de las obras de los grandes estra¬ 
tegas, Pero Lenín quería una dictadura, 
un Estado militar, no diferente, por lo 
menos en esto, a las dictaduras y a los 
Estados militares del pasado y del pre¬ 
sente. Pisacane en cambio, pensaba que 
"la esclavitud de las naciones modernas 
reaparecida más terrible después de toda 
revolución, tiene su origen en la consti¬ 
tución militar poco armonizable con la 
civil" y busca, precisamente esta armo¬ 
nía entre la organización militar y la or¬ 
ganización civil, política y económica de 
un pueblo. Busca en fin la organización 
de una fuerza armada que sea la verda¬ 
dera ezpresión de la revolución, que sea 
verdadera emanación de] pueblo insur¬ 
gido y no de una oligarquía que apoyán¬ 
dose en las armas se volverá forzosamen¬ 
te opresora. 

Los frutos de estos estudios de Pisa- 


caite están recogidos sobre todo en sus 

Ensayos históricos-politicos-militares y 'en 
Organización de la Nación Armada. 

¿Pueden tener los estudios de Pisaca- 
ne. no obstante los años transcurridos, 
una base para la aseveración de este pro¬ 
blema tan grave? Luigi Fabbri en su li¬ 
bro Dictadura y Revolución lo afirma, 
dejando, sin embargo, el trabajo de estu¬ 
dios ulteriores a hombres competentes en 
asuntos militares, 

Pisacane, héroe y mártir, precursor en 
el pensamiento del ideal de igualdad y de 
libertad y en la acción, de la Revolución 
Social, no revive en nosotros solamente 
por la grandeza de su mente y de su co¬ 
razón, por la admiración que despierta 
su vida, sino también porque planteó, el 
primero, los grandes problemas prácticos 
que hoy asimilan los revolucionarios y 
cuyas soluciones son impostergables. 

He aquí por qué nos hemos ocupado 
de Pisacane. 

Aldo AGUZZI. 


NERVIO no puede entrar en los dominios del dictador Carmona. 
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Ex.^St. Director- 


ComunicanoB a V. i?r.« que a publicacáo. 

POLÍCIA INTERNACIONAL náo pode circular 
em Portugal eein ser aujeita k ceasura . obn • 
gando-nos por isso a rncdmodos e trabalhos. 
o quft DOS leva a rogar a v. Ex.* s fineut de nio 
no-la voliar a enviar. 


Setn nais, «omos 


De V Bx • At •* Vec.'“ i Ob '■•I ' ' 
A Dirnocáo de P0RTVC7ALB 


Es también un modo de “detener” el derrumbe ... 
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desde BRUSELAS 


La Mujer 
en la Leyenda 

“La l« 7 «n<lB completa también la hiitoria que e* ella 
que ha permitído probar de manera manifieeta nueetra 
unidad de oricen.” 


A FARTE1 del admirable initrumento de 
inveatigación que es la ra 2 Ón, que, 
al constatar tos hechos ha permitido a 
las facultades humanas clasificar, compa¬ 
rar, en el destino que parece haberle sido 
asignado, de conocer cada vez mejor el 
mundo y penetrar los misterios que le 
rodean, para suplir las anomalías de la 
razón, le ha sido dado otro instrumento 
de investigación; la imaginación. 

Algunos e^iritus científicamente pu¬ 
ros han de sonreír. Sin embargo por sus 
deducciones de leyes determinantes, la ra¬ 
zón sola no satisface a nuestra avidez de 
conocer. Las lagunas deben ser colmadas 
por la imaginación que proporciona ese 
complemento indispensable para el equi¬ 
librio de nuestro individuo. 

Imaginación ique peso se ha acumula¬ 
do en ella de siglo en siglo para resolver 
lo que' la razón se rehusaba a ezplicarl 
Cuántas veces ha dado vuelo a realiza- 
cionre positivas; qué de verdades futuras 
entrevistas por ella, impulsando la huma- 
nidad para encontrar una demostración a 
ciertas verdades presentidas. Día a día la 
vida nos ofrece un ejemplo palpable de 
esas elaboraciones transmitidas y transfor¬ 
madas sucesivamente; ayer ficciones obra 
de lo imaginación, seducientes de formas, 
ricas de poesías de un simbolismo capaz 
de hacer surgir admirables realidades. 

«Y como una nodriza que acuna y 
adormece al recién nacido con cancio- 
s nes consoladoras, la ilusión que los hin- 
' dúes llaman Maya, la universal y radiosa 
Hechicera ha apaciguado la angustia 
naciente de la Humanidad con bellas fá- 
. bulas poéticas, divinas o heioicass. 


Antes de haberse realizado el ideal 
femenino fuá concebido. La leyenda, aquf 
como siempre precedió o la ciencia y la 
tradición legendaria provocaba admiración 
o espanto según registraba sueños, hechi¬ 
zos o monstruos. 

Con símbolos de belleza, de gracia, la 
inteligencia de la mujer encontró su ex¬ 
presión en las épocas vagas, confusas en 
que el alma primitiva, inquieta y hesi¬ 
tante buscaba de exteriorizarse. 

Tratando de explicar tos fenómenos que 
en la evolución humana tenían una repre¬ 
sentación de importancia, nacieron las 
ficciones y así Céstas tradujeron la angus¬ 
tia del hombre vencida en sus aspiracio¬ 
nes hacia la Gloria, hacia la Ciencia, hacia 
el Amor, como también la persistencia de 
sus ensueños, a pesar de todas las trai- 
ciones>. 

Esperar, creer, obrar son las tres leyen¬ 
das que darán nacimiento a las leyendas, 
cualquiera sea la época de la humanidad 
a que pertenezcan. Encapando así un poco 
a la observación, a la inspección, o a las 
necesidades que le atenazan, el ser primi¬ 
tivo se dejó llevar por la quimera. 

Escuchó los murmullos del bosque-, el 
bramido de las olas, los desgarramientos 
del rayo, y esos espectáculos agradables 
por su delicada dulzura o antipáticos por 
su insoportable desencanto, le hicieron 
imaginar que los causantes de ellos podían 
ser criaturas invisibles. El juego combi¬ 
nado de las fuerzas materiales no podía 
explicar en él esos fenómenos; sólo seres 
sobrenaturales apaciguaban su sencilla 
ignorancia. 

Los mitos surgieron y se desarrollaron 
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de manera prodigioea. Kasta el punto que 
se puede escribir que todo era mítico en 
los tiempos pasados. 

Las fuerzas naturales, como las pasio¬ 
nes humanas no encontraban sí^ifícado. 
sino bajo formas alegóricas. No seguire¬ 
mos los mitos en sus transformaciones 
múltiples, no evocaremos aquí sus miste¬ 
rios que una imaginación fecunda permi¬ 
tió ofrecer como base a las religiones anti¬ 
guas, autorizando el culto de una mul¬ 
titud de diosas. 

A más de Atenea, personificando el 
pensamiento puro, Diana la cazadora, 
diosa de los bosques y de las fuentes, 
frecuentan Afrodita y Venus que inspi¬ 
ran muchas veces a poetas e historiadores. 

(No es Afrodita quien canta en Rolla, 
de Alfredo de Muatet> 

le trm;>« ou le tiel tur la Ierre 
Merehait ti reepirnil done un peuple de Üieux, 

Ou Vínut. Aetartá, filie de t'eude amere 
Sermait, vierte rneort, he larmee de ea mere 
El ffcondail le mande en lardan! ere eheveuxft 

Otros seres encantadores no tardaron 
en engrosar el templo d« las diosas. C>ivi- 
nidades secundarias, sin duda, encarnan 
las grandes armonías terrestres. Intervie¬ 
nen en las vicisitudes de la vida como esas 
diosas que personificaron los rayos bien¬ 
hechores del sol y que ejercieron, parece, 
una influencia saludable sobre el desarro¬ 
llo de la humanidad, pues Píndaro se com¬ 
plejo en alabarlas. 

<Con vosotras todo se hace dulce y 
encantador. 

cPor vosotras el hombre es juicioso, 
el hombre es bello, el hombre es ilustres. 

Me aquí que vienen las Musas, <que 
han de disipar el tedio de los Dioses; he 
aquí a Talla, Terpsicore, Urania. Ellos 
inspiraron la imaginación poética de los 
griegos que les asignan la cadena de He¬ 
licón como residencia, y cual fuentes pró¬ 
digas se derraman, y semejantes a senos 
de mujeres vierten un agua dulce como 
la leche». 

Talia trae su suave alegría; Virgilio 
hace de ella una musa pastoral: Terpsí- 
core baila; Erato canta; Urania inspira al 
astrónomo. 

Todo eso ayudó poderosamente a la 
creación de las leyendas, en que la vida 


de los Dioses, mezclada alegóricamente a 
los fenómenos naturales, creó heroínas 
que continuaron planeando en la imagi¬ 
nación de la humanidad y ayudan a la 
elaboración de obras maestras. 

Homero. Eurfpide, Sófocles, Ovidio y 
Virgilio se apoderan de esas leyendas y 
crean poemas de maravilloso esplendor, 
cuyo lirismo todopoderoso del verbo nos 
las hacen admirar aún. 

Nada necesario es hacer renacer su 
historia^ nuestra memoria recuerda aún 
los detalles de los poemas inmortales, qua 
constituyen en nuestros días lo que clási¬ 
camente llaman humanidades. 

Pero la personalidad femenina revestirá 
otros caracteres impresos de realismo y 
de leyenda, transición última antea de ser 
llamada a la realidad. 

Amazonas, bacantes y vestales han de 
ser las nuevas creaciones intermediarias 
entre la divinidad y la humanidad. 

*P*ro el'gulto de Vesta, como el culto 
de todos los dioses paganos, fué alcan¬ 
zado por el cristianismo creciente. Tem¬ 
plos. sacrificios y simulacros, todas las 
manifestaciones del paganismo triunfante 
fueron abolidas poco a poco». 

L-a grandeza romana se sutiliza con la 
llama del fuego sagrado que las vestales, 
fallando a su misión, no cuidaban sino 
imperfectamente. Mientras la veneración 
debida a las vestales se destacaba entre lo» 
romano», las druidesas eran honrada» en¬ 
tre los galos. 

Unos testimonios auténticos han hecho 
pasar sobre la historia de loa druidas con¬ 
jeturas muy inverosímiles. No probaremos 
aquí disipar la obscuridad que es grande. 
Solamente se debe saber que su fama era 
inmensa, muy difundida en toda la Galia 
Septentrional. 

Tácito, como loa principales escritores 
latinos que han hablado de la Galia, han 
consagrado al culto druídico y a las drui- 
deaas algunas páginas, y sin duda, recor¬ 
daremos haber leído que la recolección 
del muérdago era. dentro del culto druf- 
dico, una solemnidad importante, que al 
primer día del mes lunar convidaba a 
grandes ceremonias, seguidas de sacri¬ 
ficios. 

Pero la poesía misteriosa que los drui¬ 
das sacaron del pensamiento galo, modifi- 
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cada y deaarrollada, produjo en mayor 
parte las supersticiones y creencias de la 
Edad Media. Descendientes de loa druidas, 
las hadas aparecieron. Su afinidad, sobre 
más de un punto con las divinidades mito¬ 
lógicas. es manifiesta. Hubo buenas hadas 
y malas hadas, es lo que sobrevive de Jas 
ideas paganas frente al cristianismo que 
se desenvuelve. 

<Las hadas que encantaron o asusta¬ 
ron a nuestra infancia. los genieciltos 
bienhechores y las brujas temibles que 
frecuentan los castillos en ruinas, las lan¬ 
dos desiertas o los bosques misteriosos, 
han turbado nuestras jóvenes imaginacio¬ 
nes: son esas hadas las hermanas menores 
de las divinidades mitológicas, de las nin¬ 
fas y de las sirenass. 

Será igualmente el reino de las brujas, 
pero habría demasiado que decir y mal¬ 
decir tal vez de ellas para detenemos en 
ellas. 

Después de haber fracasado las hadas 
en las novelas de capa y espada, termi¬ 
naron por inspirar decorados de ópera. 
Pero los poetas trovadores y troveros fue¬ 
ron acusados por la historia de haber con¬ 
tribuido a aminorar el carácter serio de 
las hadas. 


Queriendo sin embargo esparcir su 
fama han creado imaginaciones descolo¬ 
ridas y supersticiones, por medio de su 
verba poética. 

Shakespeare las hace reposar “en el 
cáliz de las flores" donde “saborean el 
roclo matinal y dirigen las riñas. los ca¬ 
prichos, las desavenencias y las reconci¬ 
liaciones de loa amantes: seres más capri¬ 
chosos que resplandecientes, de una natu¬ 
raleza voluble, amable, rara". 

A pesar del sueño caprichoso del poeta, 
la hechicería va a apagarse; pero la 
ingratitud humana no llegará hasta ex¬ 
cluir definitivamente a esos seres amables 
del dominio brillante de la literatura. 

El cuadro cambia, la poesía y el ensue¬ 
ño se alejan; algunas seminicencias sur¬ 
girán de tiempo en tiempo de las alturas 
luminosas sobre las cuales nos habían 
transportado. 

Volvemos a descender hacia claridades 
más precisas y más netas, aunque todavía 
rodeadas de misterio. 

Henos aquí frente a la realidad. 

Hem DAY 


Suscríbase a ios 
Cuadernos AHORA 
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El Proceso 


Monstruo de Kentucky 


Siece y Vanzetti, Maoney y Billings, la tragadla da 
CaatralU, loa negro* de Scotuboro. . . 7 ahora el proceeo 
Dionatruo de Kentucky, otra* tanta* bandera* que el pro¬ 
letariado americano ha recogido 7 *abrá mantener en *u* 
próxima* luchas. 

La* líneas que siguen son un extracto del extenso informe »umtni»trado el rea- ' 
pacto por el Bureau Internacional Antimilitarista. 

En el sudeste del estado de Kentucky se extiende una tica zona minera, cuya ex¬ 
plotación está monopolizada por la Insull and Peabody Concern, que ejerce sobre lo* 
obreros el control mas absoluto. Todo allí pertenece a la compañía, desde las "habita¬ 
ciones hasta lo* almacenes, donde los obreros se deben proveer por la fuerza, a los 
precios que la compañía establece. Pero hay otros medios de reembolsar los selarioB. 
Los mineros deben pagar sus lámparas y el desgaste de las herramientas; en las pesadas 
de loa vagones de carbón se les marca hasta 1.000 libras menosi Inútil protestar, la 
organización obrera {U. M. W. of A.) se halla entregada a la Peabody. La misma em¬ 
presa descuenta la* cotizaciones sindicales de los sueldos. En todo* loa Estados Unidos 
la situación minera es parecida. Pero la huelga de Kentucky se destaca: fué organizada 
con base revolucionaría. 


f/ Terror 


En el invierno 3e 1930-3 í la lucha alcanzó eu apogeo. Por tres vecee los em- 
Ptosarios, con pretexto de la crisis mundial , habían disminuido los salarios. En al¬ 
guno* lugares se pagaba 26 cent*, por tonelada de hulla. Una intensa propaganda fué 
hecha en el sentido de la ]. W. W., encaminando al proletariado organizado en la 
U. M. W. of A. — amarilla hacia la acción directa. La Peabody de acuerdo con las 
autoridades organizaron «I terror. El número de sub-sherifís en el distrito de Harían 
pasó de tS a 6001 

En un mes se expulsó a 2.000 obreros, siendo arrojados con su* familia* de 
sus vivienda*. En una cocina colectiva organizada cerca de Harían fueron muerto* dos 
obreros y herido gravemente un tercero por policías al servicio de la empresa. 

El 5 de mayo de 1931 tuvieron lugar lo* acontecimientos que permitieron a la 
Goal Company dar su golpe. 

Evarts es una de las raras poblaciones libres de la comarca, que prácticamente 
no es más que una vasta cuenca hullera sometida enteramente a la Goal Gompany. 

Mucho* mineros huelguistas se habían refugiado allí. Ese día. trás de un camión 
cargado de muebles, perteneciente* a un traidor, hicieron irrupción en el pueblo tres 
automóviles cargados de policías y da guardianes de minas, que sin la menor advertencia 
comenzaron a hacer fuego contra los huelguistas. Estos, que ya conocían la amenaza 
de que cualquier día los guardia* les iban a producir una hecatombe en la pequeña 
ciudad, se aprestaron a la defensa. Y se entabló una batalla formal, en la cual fueron 
muertos dos policía* y un empleado de la compañía. Unas horas más tarde el Gobernador 
mandaba dos compañías de soldado*. Fué proclamado el estado de sitio, y poco después 
las cárceles de Harían se llenaban de proletarios: 64 acusados de "sindicalismo criminal" 
y 43 de asesinato con premeditación. Entre ellos el presidente de la sección rebelde 
de la U. M. W. of A.. William Hightower. de 77 años de edad y el secretario. W. B. Jone*. 

Loi do* au*«ntet de lo lucha. 
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El Proceso 


alejar la influencia de un jury de Harían» donde todoa cataban al corriente 
de loa hechoa, ae obtuvo del juez D. C. Jonea que el proceao tuviera lugar en Mont 
Sterling. en Blue Graaa. Región compueata de agricultorea llenoa de deaprecio por loa 
mineroa. Por otra parte Mont Sterling diata moa de 300 kilómetroa de Harían. Llevar 
un aaunto a eaa diatancia ta completamente ilegal; ae conaiguió hacerlo, ain embargo, 
para impedir la concurrencia de loa teatigoa de la defenaa. 

Para dilatar el proceao de Hightower y W. B. Jonea. ae trató antea el caao del 
obrero Bumett. En noviembre 1931, Jonea fué condenado a cadena perpetua. El ju¬ 
rado ae componía de planladorea de tabaco ricoa y criadorea de caballoa de carreraa, 
Cinco obreroa que ateatiguaron por la defenaa fueron apreaadoa deapuéa del proceao 
y acuaadoa también de "conapiración'*. 

El jefe de policía de Evarta. Axa Cuaick, que había proteatado por el bandidiamo' 
y el terror ejercido por loa hombrea armadoa del Sheriff y la Peabody. fué arreatado 
igualmente y acuaado de conapiración. El principal teatigo de cargo contra Jonea, Sol 
Smilh. declaraba haber viato a aquél, el día del choque, entregar fuailea a doa hom¬ 
brea. El obrero Carwood jura haber viato a Sol S^ith borracho en el comedor de au 
caaa. Numeroaoa teatigoa apoyaron la declaración de Carwood. Por intimacionea y 
detencionea de teatigoa de deacargo. el miniaterio público pudo mantener laa declara- 
cionea de Sol Smith con el objeto de influenciar al jury y hacer condenar igualmente 
a Hightower a perpetuidad. 

Todoa loa recurtoa fueron empleadoa por la Peabody y laa autoridadea para rom¬ 
per la reaiatencia de loa mineroa. 

Cuando loa trabajadorea negroa eataban aún en Harían te lea propuao varita ve- 
cea la libertad a cambio de delatar a varioa compañeroa blancoa. Se emplearon tam¬ 
bién a Bgentea provocadorea. que veaddoa de mineroa aimularon un atentado contra el 
Sheriíf Blair en loa tribunalea. Ocho teatigoa de deacargo fueron detenidoa bajo incul¬ 
pación de "conapiración con finea de aaeainato". Grupos de periodiataa y eatudian- 
tea Ilegadoa de Chicago para examinar el aaunto aobre el terreno fueron expulsadoa 
violentamente por bandaa armadaa al acrvicio de la Peabody. 

En Chicago algunoa eatudiantea han organizado "The Student Bureau for Minera 
Relief '. para ayudar a loa obreroa mineroa. 

Seia de loa 43 obreroa han aido ya condenadoa a prisión perpetua. En el curto de 
cada proceao el fiscal pedía la pena de muerte. 

La dirección del "General Defence Committee" et: 555. Weit Lake Street. 
Chicago (Illinois), U. S. A. 


PROXIMAMENTE 


La F. o. R. a. 

Trayectoria e Ideología de! Mo- 
vimlento Obrero Revolucionarlo 
en la Argentina. 

Por D. A. De SANTILLAN 
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La Patria Agradecida 


H ace quince años eran los "pilares de la 
democracia". el "orgullo de la Nación" 
1 / loa "portaestandartes de la ciuilización". La 
dicha del sacrilicio y el patriotismo brillaba en 
sus OJOS. Los uni/ormes flamantes reventaban 
bajo la presión de tos músculos potentes y la 
alegría juvenil iluminaba sus rostros. 

Después fue el desembarco en Francia; 
muchos dejaron allá <ui huesos, muchos 
abandonaron algún miembro, un gran número 
volvió. Maduros, más serios, pero siempre lle¬ 
nos de esperanza. 

iNo pertenecían acaso a! "Cod's oten 
country", el país elegido por el mismo Diosf 
Contaban en el campo de desmovilización 
la alegría de volverse a encontrar en su pa¬ 
tria. Se hicieron miembros de la "American 
Legión", votaron por el presidente Harding 
y por la gloriosa civilización americana. 
Pomposos discursos, desfiles brillantes. 

'¡Linchad a tos rojos!" "¡Al diablo los pa¬ 
cifistas!" Estaban seguros del reconocimiento 
de la patria. Volvieron al trabajo, allí donde 
pudieron encontrar ocupación. Muchos hi¬ 
cieron dinero, otros hicieron menos, algunos 
debieron aceptar la eArp/oíflci£>fi de sus brazos. 
Total, comieron, hasta hicieron economías y 
compraron una casita para habitar, ellos y su 
familia. Soplaban vientos de prosperidad. 
Pero pronto amainó, y les acordaron el 
"bonus": toda la Nación los etspaídabd. Al¬ 
gunos hipotecaron sus pequeñas propiedades, 
gastaron el dinero obtenido, pero sin imagi¬ 
narse que lo depresión, como un ciclón, debía 
harree el país. 

El ciclón llegó. Algunos veteranos sin tra¬ 
bajo pensaron en la necesidad de cobrar su 
dinero, porque de allí al año de gracia de 
I94S corrían el grave riesgo... de no tener 
más hambre. 

En su ingenuidad se imaginaban que si se 
les hacían efectivos los bonos en seguida, los 
ayudarla a reembolsar sus deudas o a desper¬ 
tar sus pequeños comeecios. sus pequeñas in¬ 
dustrias en sus pequeñas ciudades, o que eso 
les permitiría esperar íi>mpoí mejores. ¿Por 


La Tragicomedia 
de Washington 

qué nof Se ayudaba a todo el mundo. Se 
acordaba una moratoria a las naciones euro¬ 
peas. Los ferrcKacriles y los bancos recibían 
subvenciones. ¿Por qué no a ellos que ayu¬ 
daron a salvar la "democracia" en el mundof 
Las necesidades eran apremiantes. Todos ¡os 
otros intereses tenían representantes en 
Washington. Y luego, en el peor de los cosos, 
los bancos dé plaza de la capital no eran más 
incómodos que en otras partes. 

Partieron del Oeste, movidos inconsciente¬ 
mente por el espíritu de acción directa que 
poseían los "pionners", hace sesenta años. 
Partieron de todas pactes, sirviéndose de sus 
viejos vehículos, carros y automóviles, a pie 
o trepados sobre trenes de carga. Encontra- 
ron en su camtno ofros grupos de oetercnos 
sin trabajo, en rebelión contra su organiza¬ 
ción de tmtiguos combatientes, que quería 
utilizarlos para fines políticos. Se agruparon 
y se dirigieron hacia el Este. Dotaron a su 

movimiento de un mote: B. E. F. _ 

Bonus Expcditionary Forcé — . sin la menor 
idea de que estas tres palabras irían pronto 
a llenar la primera página de la gran prensa 
informativa; símbolo de amenaza para mu¬ 
chos, símbolo de esperanza paro un buen 
número. 

Fueron, pues, a Wáshingten, aumentando 
sin cesar el número. A la llegada eran 
20 . 000 . 

¡Y quince años habían transcurrido! 

En verdad, no era más que la sombra de 
un ejército. Un triste reflejo de lo que ha¬ 
bía Sido la Gran Patada, con tus cocinas des¬ 
lumbrantes, su poderoso cuartel genera!, sus 
enfermerías bien instaladas, sus metales re¬ 
lucientes. En lugar de habitar en tiendas con¬ 
fortables, con techos embreados, pasaban las 
noches en cabañas cubierfat de diarios viejos. 
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dt cartonts, de latas oxidadas, de lodos los 
desperdicios Imaginables arrojados a la ba¬ 
sura por los ferreteros y almaceneros de la 
ciudad. 

En quince años la fisonomía cambia. No 
eran más los jóuenfs de 1917. Eran hom¬ 
bres en la madurei dt la edad, de ojos hun¬ 
didos, espaldas encorvadas a fuerza de hacer 
cola en las distribuciones de pan, de manos 
estropeadas por el trabajo de ante-crisis. La 
desesperación se trasuntaba en los rostros de 
esos hombres. El jefe de policía se mostró 
todo miel, y en el palia de un garage aban¬ 
donado. puesto a disposición de ellos por las 
autoridades, veteranos y "policeman" juga¬ 
ban juntos a la pelota. ¡Quince añas antes 
erajf hermanos dt armas! Algunos indios y 
muchos negros se hallaban mezclados a los 
veteranos. Se hicieron discursos, se adopta¬ 
ron resoluciones. Esa buena gente eran pa¬ 
triotas 100 por loo. La policía del campo 
— de la B. E. F. — expulsaba del campa¬ 
mento a lodo sospechoso de subversísmo. Lo 
que querían era su dinero, y no hacer la re¬ 
volución. 

Desfilaron alrededor del Capitolio, en or¬ 
den militar. Medallas y orros distintivos ates¬ 
tiguaban la bravura de muchos de ellos, y los 
kepis usados recordaban — de lejos — mag¬ 
nificencias de la Gran Parada. 

Al anunciarse la clausura del Congreso 
quedaron desvanecidas de golpe las riptron- 
za< de los veteranos. Mas el ejército de fan¬ 
tasmas afluid en pie. La simpatía de la po¬ 
blación se enfrió hasta extinguirse, las ra¬ 
ciones disminuyeron cada vez más. hasta casi 
cesar por completo. No se puede pensar sin 
estremecimiento en los numerosos niños que 
recibian leche no te sabe de dónde — no u- 
guramente del uno de sus madres agotadas. 

Los veteranos esperaban. Esperaban con 
humor rrdf7ico, los unos acampados en el ba¬ 
rro del campo de Anacostia. los otros insta¬ 
lados en los grandes edificios que el gobierno 
ya no utilizaba. De pronto una decisión del 
gobierno. El 4 de agosto todo el terreno 
perteneciente al Estado y todas las construc¬ 
ciones debian ser evacuadas. 

Se ofrecieron pasajes gratuitos de ferroca¬ 
rril y nafta para los automóviles. 5.000 
abandonaron Wáshington. Los otros se obs¬ 


tinaron: ¿dónde irían? La mayoría no te¬ 
nían casa. Se quedaron y sobre las cabañas 
inconcebibles y las fumas flotaba siempre el 
pabellón de las 48 estrellas. Seis días antes 
de la fecha fijada fueron dadas dos horas de 
plazo, antes de aclarar el día, para la eva¬ 
cuación de los lugares ocupados. A lo largo 
de la Pennsylvania Avenue, desfilaron tan¬ 
ques, infantería con bayonetas cafadas y ga¬ 
ses lacrimógenos, caballería con el sable des¬ 
envainado. El general Douglas Mac Arihur 
dirigía en píríooa la operación. Se produjo 
entonces una escena que hizo helar la sangre 
en las venas de los apacibles burgueses yan¬ 
quis y acumular las maldiciones sobre las ca¬ 
bezas de los "grandes léemeos" de la Casa 
Blanca. Como un alud, la soldadesca se des¬ 
parramó por el campo. Al llanto de los ni¬ 
ños arrancados'del sueño se mezclaban los 
gritos de las mujeres medio desfallecidas de 
hambre y los juramentos de los veteranos 
aímías/iJciados, /uñosos de ser arrojados con 
las bayonetas fuera de sus campos por sus 
camaradas de guerra. Había que salvar los 
pocos tropos y utensilios transportables y de¬ 
jar el resto perderse en las llamas, porgue fos 
soldados incendiaban las barracas. 

Todos los caminos que parten de Wásh¬ 
ington se llenaron de fugitivos, perseguidos 
en todas las direccionci, y que no conseguían 
desprenderse de la impresión de fos horrores 
de la noche. La policía de los Estados con¬ 
tiguos al Distrito Federal fos perseguía a su 
vez y muchos habilanres les demostraban su 
hostilidad, porque en una dec/aroción oficial 
el presídeme Hoover los había estigmatizado 
como malhechores, fadrones y terroristas )/ de 
los cuales ni la mitad había servido en el 
ejército. Por inoiiacióo del alcalde de una 
localidad de Pennsylvania. 10,000 fugitivos 
se encontraron en nueoo campamento, de 
donde, traicionados por sus jefes, fueron ex¬ 
pulsados nuevamente. 

Tal fué el fin del Bonus Expeditíonary 
Forcé, que una vez creyó en la Patria y en 
la Justicia y que no tenia más que un de¬ 
fecto: estar compuesta por sin-pan y sin- 
habitación. 

Mientras tanto, el comandante del ejército 
licenciado había partido en avión, provisto de 
altas y relucientes botas de oficial, de un 
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eonforlabli abrigo dt cuno, ron oír* impor- 
lanle. proponicndost crear en alguna parte 
otra organización de anliguot combarienles: 
la unión o asociación de los "Khahi shirts", 
de ¡os camisas kaky — organización fascista 
o semifascisla. 

Han perdido la batalla de Washington, 
pero en el aire se oyen como un eco ir¿ntco. 
¡as palabras de Ahraham Lincoln: 


“Podéis engañar durante todo el tiempo 
a una parte del pueblo". 

“Podéis engañar algún tiempo al pueblo 
todo enteco''. 

“Pero no podréis engañar durante todo el 
tiempo al pueblo todo entero". 

Eugen C. SCHMITT 

Nueva York. 



En la fábrica o en el puerto, padre o hijo, para ti aiempra 
el miimo dolor y ludor, la mUma amargura y enfermedad. 
En la fábrica o en el puerto el mismo trabajo rudo y esclavo. 
Cambia el lugar, pero no tu suerte. Aquí o alH. padre o hijo, 
nunca trabajas para ti. 

Siempre trabajas para ellos. 

Guillermo FACIO HEBEQUER. 
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“Humanización de la Pedagogia” 

por el Profeeor LAZARO SCHALLMAN 

NCONTKANDOME en Mendoui, d* peeo 
pnr iot provinciftB de Cuyo* cey6 en mi# 
manoe un libro que lleve por titulo el tnuy 
«ugeetivo eeíValado en el epígrafe, y del que 
e» autor el proíeeor Lizaro dchallman. La 
circurtetnncia de eer ¿ele inepector de eacue* 
lee en la menoonada provincia andina» ez* 
plica por qué lee Ubreríae de eea capital le 
dieron preferencia en lee vidrierae y ec oeu* 
peren de eu libro, pralilamenle» loe diarloe de 
Mendoza. Tero el conlenido del mlemo, la IA' 
dependencia de eepírilu que campea en eue 
piginae. el fervor pedagógico que lae anima» 
el anhelo de meloramiento eocial que poe» 
tula con enlusiaemo Juvenil, hacen digno a 
**HumanÍzaclÓB de la PedagOfla'* de que ea 
le conozca en la metrópoli y ee eeludieo y ee 
adopten en todot loe círculoe educaclonalee 
lae noble» idea» que expone, con claridad y 
bello eelilo. Recalco e»to ultimo, porque el 
comentario que oí en Mendoza re»peclo al 
libro que comento, e» que e» un libro bien ee* 
crito. Leyéndolo »e comprueba, efectiva mente, 
que eu autor tiene la preocupación de la for* 
me literaria; cuida, pule y redondea elegart* 
temen te loa período a. Pero no creo que eea 
eelo lo que máa iniereaa en una época de 
ezaltecionee y renovación ideológica como la 
que vivimcB. No hay duda que ea móe agre* 
dable leer un libro de Ideae. cuando une al 
contenido eapiritual la elegancia de la forma. 

Y ealo e» lo que carecleriza al libro del pro* 
feaor Schallman. Ha la obra de un educador 
que une a aua condiclonea nalurslea de ea* 
crilor. ea decir, a un eatilo peraonal elegante 
y putero, la augeatión de laa nuevaa Ideaa pe* 
dagógicaa. francamente revoluclonariaa. For* 
man el volumen de referencia aeia enaayoa, que 
reaponden—como dice el autor^^. *'al fin de 
humanizar laa cortcepclonta pedagógleae. an* 
ciando aua poatuladoe en el fondo de la rea* 
lided eoelaV*. 

F.l eetudlo que conaagra a la deacrlpclón del 
panorema de la reelldad aoelal contemporánea, 
ee digno de profunde rnediteción. Valiente* 
mente alude el profetor Schallman a **loe mi* 
llaree de niAoa que no tienen aalcnto en loe 
eetablecimlntoa de enaeAanza o no concurren 
a elloa por falta de recuraoa o de medloe de 
movilidad" (página 97). Y señala ein titu* 
beoe el hecho condeneble de que sean tan ea* 
caaae entre nosotroa *’iae vocea que ee levantan 
en defenae de loe derechos del niño y máe 
exiguas aún laa lalciativea tendíentea a ha¬ 


cerla efectiva**. "Loe paladines de laa re for* 
ma» pedagógicas máa radicales — dice Schall* 
man—•confiesen su Impotencia frente a laa 
iniquidades de la realidad social. Pero en vez 
de comunicar al pueblo el hervor de au pro* 
testa y promover la democratización de la 
vida eacoláetica, reducen el arduo problema de 
la educación popular a loa llmltee de una 
mera cuestión metodológica" (pág. 95). Núes* 
tro autor advierte paladinamente que a nada 
conducirán las reformas metodológicas máe 
avenzadae. mlenlraa no ae incorpore previa* 
mente a loa programas educaclonalea y a loa 
presupuestos de gestos para instrucción pó* 
blica. laa inetltuclonea destinadas a la protec¬ 
ción de la salud de loa párvulos. Con devoción» 
que parece haber allmentedo en au espíritu el 
gran alma humana de Mería Monteaaorf o el 
humanitarismo da OUo Rühie, afirma Schall* 
man que "esto ea lo que debe defenderse ante 
iodo y por sobre todo: jla salud de loa pár* 
vulosi Parece inverosímil, máa lo cierto ee 
que eo la mayoría de laa eacualaa nadie se 
preocupa de descubrir siquiera al niño nece* 
sitado de auxilio alimenticio (pág. 102). No 
es que Schallman aea enemigo de los nuevos 
métodos de enseñanza. Todo lo contrario. En 
el capítulo titulado "la educación frente a la 
Imagen de la tristeza", eeñala la necesidad de 
una Irán a formación metodológica amplia que 
"aleje de la» casa» de estudio el fantasma de la 
tríateza y de la miseria" (pág. 25). Y en el 
trabajo consagrado a las idees y a la obra de 
Maríe Monteaaori, después de exponer y ana* 
llzar prolijamente lae concepciones antropoló* 
gicas de la eminente educedora italiana, afirma 
que la escuela debe preparar las concienelss 
para la nueva moral (pág. ó5). 

Pero. Schallman cree que la educación no 
ee ezdusivamente. como eostlenen loe pedago¬ 
gos tradición alistas» loa carcamanes de la Pe* 
dagogía» tan eólo una cuestión de mélodoe* 
Antee que esto» es un problema de carácter 
eminentemente eocial, que se concreta en la 
existencia de la cueetlón de cleses. El capitulo 
que coneagra a "Loe Sociólogos de la Peda* 
gogfa” Interesará especialmente a quienes tie* 
nen predilección por loe problemas teeleles» 
en cuyo centro se hella el de la educación del 
pueblo. Me falla aún hacer referencia al bello 
eetudlo que consagra Schallman a la doctrina 
pedagógica de Ortega y Casset» a loe ideales 
de la peicología biológica y a la necesidad de 
deeiotelectuellzar la enseñanza, prestando más 
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«tención m loa impuUoa vitatee y fuerzas iO' 
ennecien te e, cuya irascandencia biológica viene 
seftaUndo la filoeoíia irraeiODalista. 

'^iumaniZBción de la Pedagogía*' e«. en re* 
sumen, un libro que honra a la literatura pe* 
dofógica del paíe. por que se inspira «o la rea» 
lidad social y expone ideas e ideales que lo* 

**Tizas de Colores'' 

por HERMINIA C. BRUMANA 

TALLERES GRAFICOS DE L. J. ROSSO. 

Que Herminia C. Brumana ao íué años y 
años a la escucUta provincial para ganar un 
sueldo tardío y escaso pero siempre deseado, 
nos lo dice su despedida del aula» despedida 
ds quien se va queriendo quedarse» despedida 
de quien se queda. 

Son notas apuntadas al margen del cuader¬ 
no de lecciones durante el largo regreso al 
hogar, luego de horas de lidie con purretes y 
purretes encantadores y audaces: son instan¬ 
tes de Jolgorio en el recreo captados con el 
lente de un espíritu claro como para conocer 
Ja difícil claridad del alma de los niños. Valen 
por su naturalidad en la presentación, por la 
agilidad de los temas dados en relatos breves 
por el soplo de libertad. —^de libertad sin 
himnoque anima toda la obra en la que el 


ni ficen el espíritu, y vigorizan la fe en el 
meioramiento de la vida ciudadana. £1 mejor 
comentario que puedo hacer de él. es reco* 
mendar su lectura, por intermedio de NERVIO. 

M. PRECELLl 

Mendoza, enero de 1933. 


anhelo de una sociedad nueva, de niños felices, 
asoma a cada pégina. 

Vaya cordial a padres y maestros '*Tizas de 
Colores'*, quede también un cuarto de narices 
brindado «n su dedicatoria a las "altas au¬ 
toridades" escolares, de las que por suerte, "ni 
la acción eecolar, ni la obra de los maestros, 
dignos y útiles dependen en forme decisiva de 
tales autorídedes". Ni en forma decisiva, ni 
en ninguna forma, agregamos nosotros que 
pensamos que la escuela la deben dirigir los 
maestros» en cuanto educadores; los padres en 
representación del pueblo y los niños, centro y 
alma de la escuela y del interés de la ense¬ 
ñanza. 

J. M. L. 


Un último llamado 


E l retardo en la aparición de este número y la disminución de pá¬ 
ginas, son el primer efecto de la falta de reciprocidad para la obra 
común en que incurren ¡os paqueteros y agentes morosos. 

Este número sale a costa de un crédito con la casa Editora — 
aparte del enorme déficit que ya gravita sobre nosotros — y si no 
obtenemos ayuda inmediata, lamentaremos la forzosa postergación 
u obligadas suspensiones de envíos, que tendremos que efectuar en 
momentos en que es más necesaria que nunca llenar la función de 
cultura revolucionaria que NERVIO cumple y debe seguir cumpliendo 
a cualquier precio. 

Para los paqueteros y agentes va este último aviso, y para los 
amigos y simpatizantes, esta notificación y este llamado. 
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